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■Renreeei ta nue-uro ¡ír*.-«.uu — .  -yk  de Caerloon, 
jt^ d V  i. certa diaUncia de N wi>ort y antigua re- 

del « 7  «elefrado e n la s le -
t id »®  geélicas, ccm '. en las arm ouw nas. ^ n d a -  

l i j a n  herm cso camino, que bordea e l ü s k , y 
■ ? , , t i i a p c r  un at.i’.gu o-u en te .

ñnrante la dom iracion  rom sna, fnó Caerlern la 
, - J t a l  de la provincia BriUnnia Secunda Despnee 

7s eet*l>le«do e l crisliacism o, pasó A ser la metró-

íin o f rtantieimo du-ai te  varioe sigios, todavía
« . i X l I c r n s t r v a b a B U í x p l e n i o r ,  A j L Z ¿ « p o r  e l
« is to  de Gixeldo Cambrerse. “ Yénse en ella  nume- 
^ cs v e e t ig lca  de au soberana grard 'za , palacios 

, 2 « i f i c o 9r  cuyos dorados techos rw a.isahsn  con 
U gleR om a, bafics^ temples, testrosy  acueductos,„
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¿ o  la ciudad i t  las legiones. Verdad 
■  que, perdida la  nque la  material,
S ^ d o  para los anticuarios, los 
M tas y  loa artistas todo e l p r e iii-  
r io d e la le y e rd a . .

Ya no va el curioso v iajero *  es- 
«a iar los teetos de la c iv i lte c io n  
«mana; pero va en bn iea de las re- 

•Siiscensiai célticas, íuenU eterna 
dspoeeia. y  recorre con  singular en- 
* n »  el Cerro dd rey Arturo.

Ss eate cerro una eminencia ar- 
fificial (castro ó  m im e s ) s c b u  el 
taal edifioarcn loa normandos u a

•listillo c u y a s  m inas alcanzan toda-
-> í»m i8 d e 2 0 p iésd e  altura.

E*f(.re la tra lio ion  q̂ ne uUi 
* tatabaelTPy legendario i  beber h v  

drou lel con  sus oabaLeros de la  T a -

‘̂^Tabla'redcnda se llama todavía
« g r a n  espacio elíptico d e 220 p ^ »
4» L e o  per 190 de ancho, abierto
en u n a  hóndonada próxim a a l cerro.

E* avsndo 4 uno y  otro lado, í »
Hn de'.rubieito toscas escaletas u -
Ikdas e t  U  peña viva.

No lo 'tu e d e  hablar de C ^ r le o n  
r a  recordit el P ( ético cioio de ^ n -  
li emana larga sérle do sim bolism o*
I ficcioies. ,

AllL según e l canto popnlar d*
«ales y  Cornooailles, eunia A r -

, toro su córts. por la P iscu a , sieU  
íWoaa, y  por la Cavidad, ^o®
,n y e i corunados acudían 4 m cdl*!*
Aemenaje, seguido* numervsa 
«m i iva de condes y  b a r  nes n

E l nombre del héroe ha quedado 
taidame'-te grabado en la m em o.ia
to ambas Bretañas, y  adquirido nra,
«treola caballeresca en todas las 
l^ a t u i  as de Europa. , ,  , .

Soa hazañas rea.es y  febnlcsa»
toa proporcionado abundantes m a-
totia^i á la h is t o r ia y a l  « t o ,  y  el 
ny, muerto de una manera mist -  
í ia i ,  pasa iu n  h oy  4 los c jos  del 

‘•iíe^&Hcioso galés, no por muerto, 
tino por desaparecido.

La tradición refiere de eeta soer- 
to el oMo. Durante los diaim bios que 
«ata laro* i  la muerto de Uter, w -
itoórcníe.ifiadeelegirlesaceaop.loa
Bobles de Bretaña, y  despnes de mucho discutir, 
tia haber podido llegar 4 un • cu «d o , determ ina 
ron trasladarse, para ccntizuar d e libm n d o , á la 
•orme piedra que a 'g o  m ée tarde debía llam e e
'eTablaredonda. '  ’ 2 * l? Y r

Clavada en m edio eetaba una espada, y  a su a l-
«ededor una leyenda, la decia que « -
» n  aseel a r m a ,  aquel sería e l heredero del trono.

Todos loe nobles que ambiorcnahan la corona 
•■tentaron la aventura, nrae no hubo m ognno qno 
^  llevase 4 feliz  término.

Acercóte ettonoea Arturo, q ce  aún era mezo y  
»<*ocnccido, tiró de la espada y  la arrancó oon tan­to to d lld íd  ocm o si hubiera sido la snym

Todos le proclamaron rey, ocntompiando en el 
W h o  una segura indicación del destino, ^ t n r o  
•opezó desde tal punto la série de sus maravilloeas
•toeañts.v emprendió o  ntia los sajones a g n e r »
^ p lacable  que no d tb ia  t. m t  fin hasta el dia de 
•Uitue to . -  .  /I  .•
,  Potera coma Roldén, una espada m égloa, Cirf»- 
V u ,b a jo  cuvoe filos e o  habia armadura qne resis- 
**•». y I osria, ademés, ia ¡aiua de manió, cuy-

Si-ia indicaba siempre e l lugar por donde se había
ir en busca de la victoria.
Su la ica  y giorii sa carrera fné lu terraap ia* por

•líraicion do uu  sobrino «uyo que ,le alevo-
**úíute en m »dio  de un combato. Arturo, c o co -  
r ^ d c e e  herido de muerto, entregó la espada Cali-
^  i  nn*scudero, mandándole que !a  srrojaso 4
í ?  í»go próxim o. H leolo asi el leal seividor que, 
S*8»Qo 4 la oril a, la arrcjó con tf-da* sea fneriaa. 
* «̂to antes de que el arma cayese, sa ió dei lago 
S *  mano que asiéndola por la empuQadnrt, la 
¡ i^ fi ió  tres veces sobre la superfleie, y  desapareció 
^  *lla en el f.n do . ,  .
_  Esta mano— dice Eenan—es la esperanza de las 
2 ^  oélüoaa. Arturo fué arrebattdo dol campo de 
■■'alia per las hadas Morgana y  Bibiana y  por el

druida Merlin, que loorndujercn  eu nna barca 4 la 
isla  de Avalen, aislada an medio de nn mar sieni' 
pre iracundo. ^

La desapa.icion da A r tu 'o  contionó sier.ao tan 
misteriosa para k  8 bretones com o la de Bóm nlo 

( para la gente del La- io, y  la de D, Seba tian para 
loa portugueses. Su vu i-haó resorreooiou sen toda­
v ía  esperadas y  cantadas, en e l país de Gales, al son 
da la talyn, y  en B.tetefla al son de la cornetnuaa.

“ Y a a volver, dicen les bardos en el leagnaia 
común 4  los d fs  países, pues y a  se ha curado de 
s u s  heridas, y  es venida la  hora de qae finaliieau 
eucatamiento.— A  )a puerta d«l refugio donde ha 
dormid-' por siglos, piafa y  se impasieuta eu blanoo 
corcel d e s t a l la .— V a A volver, y  rrcnperarAsus 
estados y  aniquilará para siempre á lo s  sajones— 
V a  á volver, y  ba jo sn cetro se congregará de nue­
vo la  fam ilia céltica, desparramada por todas las 
playas del mundo „

Aparte d é la  ca -ita ' Swanara qn» ea nada se a i - 
ferencia de las grai des ciudades inglesas, todo el 
principado de Gales v ive  de lo  pasado « 4 »  qne de 
fo  presente, y , sin  cuidarse m ucho de la riqueza, 
parece ocm placerse oon su  tradicional poe?ia, y 
gozarse en sn  m elancólica hetmosnra.

Encariñado ocn su lergu a y sus costumbres, 
aunque es fiel A I g l f t o i r a ,  reohazaoon todas sos 
fuerzas loa tiabajoa de absoroiou, y g u a rJ a cca  ñn-

w i g r i a i r a g a t n n i a a a a B i M

H oy consejo, mañana oonzejo, pasado mañana 
c o n s 'ja

Balen do nn consejo, y  ectr-i recoteJar lo  que en 
él se ha tratado y  tora»r nota» da lo que sa ha de 
tratar ea  »1 p ió x  mo, sd v a  e l tiempo.

L u e g o . . .  la sc t ís i» . Apena j jnra na midisterio, 
ya  se habla de crisis. El presidente se echa á d is ­
currir eu quién le estorba máa y  en quién le m o'es- 
tará ménos; los ministros piensan en si gozarán 
más ó m éeo? tiempo de las delicias minlateriaiee, y  
s i recuerdan e l refrán que «m p i'za  “para lo  que he 
de «star eu e l convento„. . .  y  acaba de mala mane­
ra, s i dan en pensar en e s o . . .  no hacen nada.

Adem ás, la prensa, ¡oh, la picara prensa! |oh, la 
hribona da la 'prensa! La deja usted libre, y  aturde 
oon sus verdades del barquem: la amordazan u ste­
des, y  aguijonea con sus indirectas y  sus palabras 
de doble sentido y  sus aigncias.

Total; a l g ]b iorno le  suceda lo  que 4 aquella 
buena señora qne entre rezar e l rosario, vestirse, 
dssntnlarse, darse colorete y  recibir viaitae, no la 
quedaba tiem po para dedicarse 4 la edniacion  da 
sus h ijos, en una palabra, para ser madre.

El gobierno no se da colorete, al méaos y o  no lo 
ha oido daoir, pe-o no le  queda tiem po para ser pa­
dre. A si es qne pidanle ustedes la qnequieran, m é- 
ncs que sea paternal.

E so si; para deiempeñar los deberes paternales,

C A E R LE O N  (PAIS D E  G ALES)

guiar cuidado lo  qne respecta y  toca 4  su historia 
y  á  su oiigen.

T odaviase  congregan sus natuta'as en asam ­
bleas, donde rs  dispuMdo el prem io de honor por 
los im provisadores y  los tocadores da talyn ó arpa. 
Todavía sus poetas cultivan la triada bárdica ente­
ramente iguiu 4 la  bretona y  la g a le g a .

Co’ ft singular. L a  raza de losk im ris, distribuida 
por Gales é Irlanda, a l Noroeste de España, y  al 
Oeste de Francia, tiene las mismas tradiocicnes, y  
se com nnica por medio de ellas 4 través de los m a­
res V los sig lo  -. . ,  ,  ,  ,

U na leyei-da común, h ija  sin  dnda del parentM- 
co, pretende que desde loa altos ac«itilad os de la 
A rm órica y  desde el faro fen icio de la Coruña, ae vra 
los  fuegos de iCarn encendidos en Irlsmda la noche 
sim bólica del soistieio de verano qne continúa sien­
do feste ja d op ir  toda la fam ilia oéltl:a, de la propia 
suelte qne en tiempo de les bardes y  1<» dmidas.

Oo.:a máa singular todavía. Laa com srca* de In­
glaterra, Francia y  España, dcnde habitan los res­
tos ds aquella poderosa raza, se parecen entre si, 
hasta en e l ao|¡f'.to exterior de su natural hermc- 
•arSi

En tedas crece el roble sagrad--, y  se cubro el 
monto llano de brezo, y  reina perpótno y  húm tóo 
v«>dop, a.*9Í en le staIIm  com o ©n 1m coiinas.E o twfta 
p r e s id e  Ifcu U b li» , m aa^ íoQ  p r^ d ile ctB  d d J O i fé r ^ é  
zobrenaturalea ;u<! continúan furmaudo nua poéti­
ca m itología, contra ,'a m a l ned* han podido ni po­
drán las hrillantoi», pero glaciales luces de la o iv i- 
lizaoion moderna.

ol gobierno tiene delegaciones y  delegados que ha­
cen de jiadres, pero com o no lo  son, resultan ¡pa- 
drastros 4  lo  mejor; es de.'ir, 4 lo  peor.

A  .i  os que taaemoa D irem ioa de Loterías, para 
nuestros juegos inocentes. D irección de estancadas, 
para ver st dándonos mal tabaco acabamos de des­
terrar el vicio. Direeciou do Sanida-1, para que nos 
curem os com o podam os. D irección d '....

GRACIAS! GRACIAS!! GRACIAS!!!
Y o  le diré á  usted: e l gobierno no puede ser pa -

slJtornal, porqne no tiene t í » i p o  para

En fin, D irección  de todo. T odo arregladito y 
o dirigido, qn# á donde quiera que usted vutlva 

la vista, alU en.ouentra una D irecaon.
A s i está tcdo. 

v t  Y  ¿quieren ustedes saber cóm o nos a m p a ru  y  
protíjen , y  m im an ,y  conalderau todas asas Airee- 
«iones?

Pues sirva de m odelo cualquiera de rilad, y  ha­
ble por nosotros la  prensa, en la que eni.ontramoa 
nn suelto que comienza así:

“La D irección general del Tesoro ha enviado 
nna oiioular A la dw egacioa de H iclenda, qno tien­
de ó  «litar en lo sucesico las «wlesfias qne sufre el pú­
blico al oegarse á tomar algunoi estanqueros la m o ­
neda de uno y  dos céntimos y  la plata cortoaa.- 

¿No se ven bien clacos en Oí« trozo de periódico 
lo» propósitos paternaies que respesto dal p ú tiico  
animan á la Dirección general del Tesoro? ¡Ayl 
¡Dios se lo  pague á esa señera Dirección!

E n cuanto á las molestias, ooni'oidaeson d " todo 
aquol que tiene que entrar en aa estanco por cual­
quier cosa.

— ¡Deme w tad  otra media peseta!— dice e l estan­
quero.

— Pues ¿qué tien i esta?
— ¡Que nc ma gusta!
— ¿Y he de buscarla hasta que encuentre nna dol 

agraM  de usted?
— SI señor,
— Pues entonces ¿por qné tiene el gobierno en cir­

culación esta monsda?

— Y o  no tengo nada que var con e l gobierno.
—P u is  tome usted piezas de cobre. I
— lYo no quiero perros!
— Pues cámbiome usted este billete.
— ; Aquí no es ca?a de cambio!

T odo eso dicho por e l estanquero con una dulzu­
ra  y  una am abilidad que revelan los años que fuá 
cabo de vara. Salvó la vara, «1 hombre signe siendo 
•1 mismo.

Pues no digo nada, s i dal público que 'psga para 
veree mal tratado, ae le ocurre á nno decir:

— ¡Hambre, por Dios! Dome usted otra cajetilla 
porqne esta... m irelausted.

— ¿Qué tiene?
— ¡Q ie  no le falta m is  que tabaco! ¡U ire usted 

qné cigarros! ¡todos tisiooa! ¡todos sin tnpasl ¡todos 
con  solo e l papel!

— ¿Y  á mi, qué? ¿ ^ e  usted que los hago jro? 
¿quiere u ited  que me las fum e y o  que no fum o sino 
deprefarenola? ¡Que son malas! ¡Cúeatesslo usted 
a l gobiom ol 

— Dsmi.' ’ sted una de Santander.
— ¡No havt

Porque he observado qus en Madrid piden lo* 
fumadores cajetillas de Santander, en A lteaste las 
piden de Madrid, en Córdoba, de Alicante, i  excep­
ción  de las de Cádiz que no laa piden en ningún 
lado, ¡m.il rayo las queme!

De donde se deduce qne en n in ­
guna parte hacen cigarros regulares,

?’ que todos piden cigarros de otra 
á b r fca ... por probar. Salvo, com o 

queda dioho, las de Cádiz, que una 
ves probadas, se echa nno 4 fumar 
hojas de roble, que no son tan re- 
pugnantos.

Quedamos, pues, en qne otro dia 
se ocupará ei señor director de Es­
tancadas de laa molestias qoe  oca­
siona al público ia mala calidad del 
tabaco, y  que h oy  se ha ocupado el 
señor director del Tesoro de las m o­
lestias que ocasiona el pago del g é ­
nero. ¡A lgo es algo!

Pero ahora debemos deilr  por an­
ticipado que si el dia en que el señor 
director del ram o se ocupe de la ca- 
Lídkd del género, nos ha de amparar 
en igual forma e u q u e  h oyn os am­
para el director del Tesoro, m ás va le  
que no ponga m azos en e l asunto, 
que no ae ocupe de eso y  que siga co­
brando. y buen provecho.

Porque e l señor director del T e­
soro ha resnelto lo  qoe  dice la se­
gunda m itid  del suelto 4 que hace­
mos referencia, cnya  segunda mitad 
dice así:

“Dispóneee que los estanqueros 
no están obligados 4 lecih ir moneda 
fraccionaria de uno y  dos céntimos, 
de peseta en pago de les efectos qne 
expendan coando pueda hacerse 
aquel en monedas de oinoo y  diez 
cér timos, asi ccm o tam pcoo en éitaz 
cuando ia cantidad sea susceptible 
de satisfacerse en plata, segnn la* 

¿sposicionas vigiztM .n
Es decir (para qoe lo  entiendan 

nstedts bien), que al una pstson t 
entra 4 comprar un cigarro ds dos 
rsales, y  paga ocn  cinco perros gratt- 
des, e l estanquero puede negarse 4  
tom sr el cobre, y  4 ex igir qus le 
haga usted el pago en media pese­
ta  de plata délas que hay acuñadas, 
para 1 cual, no necesita usted má* 
qne ire« i  nna casa de cambio, tro­
car el cobre por plata, abonar t i  tan­
to  por ciento, volver a l  estanco ste.

■ V ecétera etc.
¿Yen ustedes com o resplandece 

la  paternal bondad del señor direc­
tor geueral{dei Tesoro?

Es decir, paternal ooh los estanqueros, que son 
los  suyos, sus h ijos, porqne en ouuito 4 m eotros, 
gracias s i nos considera com o suegros ó como c u -  
fiadra, ó  com o hijastros ó  cosa peor si aún la  hay.

D s modo, que e l sneíto trascrito, está bian sin 
m ás que corregir un pequeño error que en él se 
nota.

Donde dice; ''para evitar las molestias que sufre 
el púhiicOn léase “para evitar las molestias que su­
fren loa estanqueros.j,

Asi eatán tilos, los «stanqueroa, que na hay 
quien los resista ,y  quieren qus 4 cam bio de una 
picadura que no ee sabe si es ds estiércol, ó  de ho­
ja s  secas del Buen Retiro, les den moneda briUant* 
de plata nuevecita, y  sin m ezcla alguna de co ­
bre viL

Eso ai: s i usted es, lector, de eioa sutotos es­
pléndidos qne mantienen la costumbre de dar p ro - 
p in v  ya  es otra cosa.

Entonces no necesita usted el paternal amparo 
del director del Tesoro, n i de l de Estancadas, ai 
del de-.

¡Vamos! ¡que se puede uited  pasar sin direc- 
oion.i*!

A zn zú i C oK su zL a

Otr¿ BSFXR4HZÁ SÍlEX LOS s o s o o s  
£1 h-irón León de Lenvrat, de Nisa, ofrece la su­

ma de d.OOO francos a l antor de la mejor aplicacioa 
de los principios m icrofóaic 'S  4 la oonstruceiou de 
en  aparato sencillo y  portátil que aumento la  au­
dición de los enfermos.

L es instruraent' s destinados para optar al pre­
m io los enviarán aatos del S i de Diciem bre de 1881J 

La pnblicaoion del d icttm en dei jurado se leerá 
en e l cuarto Gongreso de Otoiogia, que ae verificará 
eti Bruselas en 1988.

Ayuntamiento de Madrid
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LA CAUSA DEL MAL
Oon w t«  titnlo ha pnbUcada en ra  Dúmero de 

syez E l Correo nn artionlo, qae en medio de e>ta 
pertnrbaoioD, qn ia ié aparente qae leal, produ­
cida en e l ánim o de m uchos elementos políticos por 
loe últim os gravea sucesos, es una v igcrosa nota 
del lentido com an ó , mejor aún, del bnen sentido.

Dadas las condiciones en qna la prenda se halla, 
no podemoe parmitiraoe comentar las observa ño­
nes atinadísimas áe nnestro apreciab'e colega, cnal 
n  op orton ila d y  ezactitnd merecen. No* limitamos 
pnee, á reprodncirlo Integro, porque en él no hay 
nna ?oU  línea qne no m ertam  sar reprodooida:

H élo tqnl:
“Loa periódicos conservadores insisten todo* los 

dias en decir qne las cansas de la snblevacion ú lti­
ma, hay qne buscarlas en la libertad de qne gozan 
loa repabiicnnos en (e tiód ic . s y  en meeiing*.

Sin dada lo creen de bnena fé, dados toe princi- 
p io i  qne p tofetao, y  debemos, por tanto, respetar 
sus opiniones; p iro  también debemos exponer, en 
ta l pleito, estas ideas qne de im proviso se nos ocur­
ren.

fin  Portugal, la prensa es m is  desenfrenada que 
la  eepafioU, y  se dicen horrores hasta dcl rey; ¿por 
qué no se subleva e i ejército?

E n Bélgica, v ir io s  periódicos y  ios mettingt so 
eialiatas combaten, no sólo las instituciones, sino 
í»ii bases m is  esenciales ds la sociedad. ¿Per qné no 
se subleva el ejército?

En Italia, la  pasión política llega á  tal extremo, 
que algunas veces, por escritos en los periódicos, y  
p er  discnrsos amenazad res en Jos meeting», han 
aido procesados y  encarcelados dipntadcs tepnbli- 
•anos. ¿P or qné n ose  subleva el ejército?

L os qne recnerdan asim ism o lo qne se escribe 
en Icglaterra por lea p sr ió iicos  radioalee, y  los 
qn e han v isto  poco hace las excitsoicnes atroces 
que se han hecho en irariaB reuniones por oiadoree 
populares, se pregustan  también: ¿Cóm o no ss  su­
b leva alli el qjérmto?

Ahora, recientemente, en Francia, i  m is  de la 
eradesa ccn  qne ah í se escribe y  se habla, se ha ex ­
p u lsa d ' ápríncipea que ae snponiaa coa  graodae 
simpatías en e i pais; del general Bonisjiger, m in is­
tro de la gnerra, se han exhumadc caitas que lo 
desconsideraban; i  los senCtmientcs religiosos del 
país se tes escarnece con frecuencia, y  cada día las 
censaras y  la hostilidad a l partido domÍLante son 
m ás perceptibles. ¿Por qvé no se subleva allí el 
ejército?

¿Será qne los sargentos y  soldados españoles 
lean más y  sean m ás patriota* qne los soldados y 
los sargentos franoMes, irglosea, portugueses, bel­
gas é  ita ianos?

Ss nos ocor. e además otras rtñsxiones. en pre- 
■euña de lo  que dioen los  periódicos conserva- 
dorei:

Si la lectnra de los periódicoe y  la resonancia ds 
loim eeftays dem oeritio '» , iaíluytn en los m ilita­
res. hasta el pnnto de inclinarlo* á la rebejion, hay 
qne reconocer qne esta ii-flnen 'ia debe ser mayor 
en los paisanos, porque son más y  leen m á i y  tie 
medios m ás fáciles de a  -ndir á loe meeíingt.

Pues bier; se ha v i-to  en Badajoz, ea 1883, un 
levnniamisnto miiitar, y  pocos dias hace se ha v is ­
to  otro en Madrid. ¿Pero dónds ee ha visto el con - 
eureo y  laadheeioa de la  pobU cfon civil? L nego 
e l ejército español se snblevs por otras cansas 
qu e las qne señalan los periódicos conservadores.

Adem ás, ¿qné libertad de imprenta ni qué mee- 
fin^* habia en España mandando los moderados, 
Narvaes y  Sartcrlns, de 1844 4 1834? ¿Y  no oonstai 
i  todo el mundo las mnchaa aablevaciooes qne h u ­
bo en aquel periodo? ¿Yo se escribia b a j:  la orévia 
censara en los dias del gañera! O Donnell? Y , sin 
em bargo, ¿im pidió esto las varias insnrreociones 
qr.a ae sncedieron en aqnel período ha<ta estallar 
la  m ás fvrmidable de todas, la del 22 de Jnnio 
de 1866?

L nego la cansa ds las snbtevaoiones militares 
tstá  en nna enfermedad singular del ejército espa­
ñol; enfermedad qne no ha podido ser carada basta 
ahora, ya  por ser mny cron i:a  y  estar m ny arrai­
gada, ya  por a o  ■ aberse acerte lo  con la  medicina.

No; es ana vulgariiad  ere -r que la política lib e ­
ral del sotnal gob.erno, tomada en sus lineas fun­
damentales, haya pedido inSuir en los snoeeos del 
d ia 19.

Estando oom o está una parte de nnestro ejérci­
to  ni este gobierao, n i otro que bajara de ta luna, 
so'dria sanarlo de repente. A l contrario, e lespeo- 
U en lo  del país, tan apartado de ias levneltas qne 
antes tanto le gustaban; la actitud ds grupos e-ite 
ros del partid) republirano que condenan pública­
mente laa sediciones, y  la a ifix ia  qne signe 4 to­
das las maquinaciones, hacen creer qne con otra 
política los males serian aún mayores.

Da todos modos— y  este es nnestro tema— el ejér- 
«dto no 68 snbleva en España por leer periódicos y 
discursos; porque en este caso, habría algo de esta 
enfermedad en otroe pueblos.

E l mal es de otra índole, y  procede de otras

estudiarlas con  entendimiento y  el atacarlas 
con  energía, es la obra de todos loa partidos de g o ­
bierno, Bl no se quiere que España qnede entregada
ú  la más espantoea anarquía

Tam bién Importa m ucho e l problema al presti­
g io  y  a l interés de generales, je fes y  oficiales, qne 
8B deben dejar de bandos y  grnpitos. y  juntarse to­
dos en obsequio de una causa de órden y  de civili- 
aacíou' porque »i no hay ejército—y  no lo hay cuan 
d o  no es garantía do paa—¿qué deetino lee espera?,,

**«
Es temprano para abordar este asunto, para 

cu y o  ex im en  se necesita, antes qus ds nada, d s li­
bertad. , ,  . , ,

Cnando termine el eitado especial en qne la 
prensa de Madrid se halla, trataromee esta eueiition 
x^eoordando algo que ya dijim os en 1883 con motivo 
d e  lee encesce de Badajoz y  reprodnñenlo algunas 
o l»ervacion  «  que entonces hicim os y  qns coiac-den 
con  varias de las s .fia-adai por E l Correo.

E l mal, ya  lo  dijim os entonces, tiene una pods- 
rosa cansa histórica; pero no es tan Incurable, que 
deba desaminar 4 cuantos aman ¡a paz y  la honra
de la patria. ... ,  , ,

Sacrificándole la libertad no se extingue e l mal; 
antas bien, se exacerba y agrava. Así son tan raao- 
mables y  eóddas las oonmdaracionee de El Correo.

CRÓNICA^TRANJERA
LA ASITAClOrf ASTI-CLIEIOAL SK ÍTiHA

B l aniversario del 20 de Sítieaibre—dia en qne 
entraron las tropas italianas en Eom a—ha dado 
pretexto 4 manifestañouea anti-clericalee, mucho 
m ás ajeatnadae y más geneia ’es q ie  de ordinario. 
E l mismo rey H um berto se ha astciado en cierta 
xnodo k  enviando ua t©l-«

I de f-lic-itacicn 4  las a u fr id a d es  m unuipa 
Homa. Y  ea digno de notar que, en muchas 
'.pá impcrtantes, los elementos conservadores 

-ciado 4  los radicales para conmemorar 
tauta trasce.idsncia eu la  historia ds

Lritacian aatual ha láui&dci «ierta eo<pr3sa

en toda Europa: habíase creido que la monarqnia 
de Italia f  la Santa Sede estaban 4 pnnto de pactar 
nna oonciiiaoirn duradera. No fsltAMD i'o tiv os  pa 
ra pensar asi. Desde el advenimiento de León X IU  
á la allia postificai, ambas potestades vivían  en 
p u ,  sin aquellos rozamientos que tan frscuratas 
eran en tiem po de P ío  IX : hablase convenido, gra­
cias al buen sentido d d  gobierno y  al alm irable 
tacto político del papa, en nn ntodtu vivaidi con im -  
p lio w p ir itn  de toleranña, que a .e ja ia  hasta la 
sospecha de qne pudieran reprodacirse loe pasados 
conflictos.

Fero las cosas han cambiado de pronto; laa ma­
nifestaciones populares han sido generales en t^do 
el ieino; se han pronunciado discursos contra los 
institntos religiosos; se han celebrado meetings, 
presentándose de nnevo en ia superfiñe las dos 
opncetas tendencias que batallan en I'-alia y  en  loa 
pa lies del mediodía por conquistar ei espíritu pú- 
bkca

Uno d i loe episodios más curiosos de esta cam ­
paña anti-clerioal ha ocnirido en Nápoies: e l hecho 
en si mismo n otien s grai de im pórtatela, pero me­
rece eor referido, porqu : acaso influya en las d eci­
siones del futuro cón .lave.

Sabido es qoe para “orear la ciudad, se estin  
deritband > actualmente en e.la  barrios enteros ocii 
pados por g  Dts pobre. Unas enastas fam ilias qut 
se quedaban sin albergue pidieion  dias pasados 
perm iso ai municipio para habitar, mientras se 
reedifican sn* viviendas, un espaciosísim o conven­
to  da monjas llamado la ídapieiza. E l permiso fné 
otorgado, porqne este cn v e n to  pertazecla al núm e­
ro de los suprimid-'B de acnerdo con la Santa cede.

P er :; i  pesar ds ia rapresiou las raiigiosas ha­
bitaban en él. Era, pues, loraoto arrojarlas; mas ae 
opuso i  ta l acto de violencia el arzobispo cardenal 
8an Felice, quien goza da grande y  legitim a auto­
ridad en la  población d -ado que expuso, su vida en 
ia época del cólera, y  le  cpusier(.n también loa v e ­
cinos de uno de lee barrios ptóxim cs, diciendo qne 
el conven.o era sagrado porqus en 1799, en los días 
nefaetos dela ieaocion . sirvió de le lugio  4  ios l ib e ­
rales perseguidos por e l ianastsmo Usl populacho.

£1 arzobispo era am igo del gobierno italiano y 
gozaba de la m ayor intin -iiad  con la persona del 
rey  Humberto. D ecltee  con  fundamento que e l can- 
d íosto de Ita ia en el próxim o oónilave seria este 
cardenal, y  que ya  habian comenzado cierto género 
de negociaciones con algunos miembros iuipuruui 
tea dei Sacro Colegio, A>ara nacer aceptar esta can 
di datura.

El episodio de la Sapienza y  la protesta del ar • 
zobispc han roto, por el momento, las relaciones 
qne astas exutian eotre éi y  la oo ité  d s Itaiia, sin 
qne se vea en loa actnales instautes ia  ferm a de 
rcanudar.ai. E l preladu desea una reporarion pú 
blica 4 lo que estima un agravio inferido 4 sns d e ­
rechos, 4  .08 fueros de la Iglesia y  4 su persona; y  ni 
e lg u b ie ioo  ni las autoridades de Nápoies están dis 
puestos 4 pasar por ese pauto.

L a  cansa de este m ovim iento anti-slerical, ra ­
dica en la bala del Papa 4 favor de los jesnitas. 
L os liberales ítaliaaos han v ie t j en esta dooumen. 
to  nna especie de retó lanzado desde di Ya-ioano 
contra eus ideas, y  lo  han aceptado, pr^tsatando en 
manifestaciones pública j.

Siendo León X l l l  uuo de los hom bces máe re ­
flexivos, máfl cantos y  más hábiles de Europa, los 
políticos italianos se (-regautan qué causa le naya 
podido m oret pa :a  haber rehabiUtado a la  Com pa- 
ñia de Jeaús, cuando sabia que la renabilitasion de­
bia  producir irrzosam ente los  efectos que se han 
tooado. ¿Ha sido pata asegurar en ei fxturo cóncla ­
ve e l triunfo de un candidato ,de su predilección?' 
¿Ha ‘.'ido para demostrar qne no hay conciliación  
ioslble entre Eatado ita.iano, inspirado en la l i  • 
jertad, y  la Iglesia?

E l g cb ie iao  dei rey  Hum berto ha contestado 
mostrándose flrme en la  defensa de aus derechos, 
para captarse las simpatías de los partidos lioeia- 
les y  para no aparecer sospechoso de coBniveocia 
con la  Santa Sede. Mas com o en Italia predomina 
nn gran eentido político, no ee de esperar quo el 
asunto tome proporoioues gravea.

U a  hom bre de Est d j ,  e l eigaor Spaventa, ha­
blando diaa pasado • ante sus electores de Bérgamu 
del astia l c jif lic to , decía qne ia conciliación  no 
conviene ni 4 la Italia ni al Taticanc: laacticnd  
h ostil del Papa prueba qnaes abaolntameote l bre, 
y  cn.Uito m ás arrecie en su hostilidad, m ejor qnedjt- 
rá  demostrado qne lo es. L eón  X l í l ,  sflaoia, no in ­
tentará jam ás ta conciliación ooo Italia, porqne tal 
pato seria recibido con marcado disgusto por ios 
católicos extranjeros, y  acaso, acaso entte los más 
fervientes diese ocssiou  4  un  cisma; ni e l V aticin  i 
r.i e l Q uirioal tieaen, por tanto, el menor interés en 
que esta sitnacion c^nclUra. Debo reconocer, siu 
embargo, añaiia, qne tai estado de cosas tiene kn> 
peligr-js. y  no son ciertamente los menores la indi- 
i'erencia religiosa entre las masas populares y  la di- 
ficnltad en que nos vem os de formar on  verdad^., 
partido conservador.

L a coitasía con que los hombres m ié  amantes de 
la unidad del reino tratan 4 la Iglesia, peim ite es 
perar que las aotoales diferencias no producirán 
graves au-agoniem 's.

Los hombres políticos italianos saben qne el 
Pontificado tiene una fuerza inaiensa contra la cual 
es inútil la 'bar sin dañarse 4  sí propioa. Una insti 
tucion religiosa pnede acaso ser deztinida por otra: 
jam ás lo será por e l poder oxclnsivo del Eatado.

P or eso, procediendo OOU cántela dejan ias oo- 
SiS com o eatár, dejando a l  tiem po la solncion  de on  
problem a qne tiene todas las trazas de set insola- 
ble.

Si ha llegado la hora de reconstituir eeas fuerzas, 
6*!gu u sparte  de ellas, en oondicioues que les don 
ma j o t  aptitud para gobernar y  para cumplir ios com­
promisos adquiridos, loeliberaiM lo dirán.

Si la esperieucia da loe diez meeea últimos y  el gran 
sucesoque na venido 4 turbar loe primeros dias del 
nuevo reinado, indioan qoe  debe coofiaiae 4 otras ma­
nca la representación de ia polltic* liberal en el Oo- 
bieino, ia Cocona lo decidirá..

Esto es presentar ia candidatura del general p a ­
ra je fe  de una nueva situación liberal y  d em .crá - 
t ic  t.

Por nuestra ptrts, seguimos creyendo lo  que in­
dicábam os ayer.

Cuanto esté para sentanola el pleíte entre la Iz ­
quierda y  el gobierno liberal, e l fallo ?erá por el 
estilo del qne d ctó Sancho en e l pleito de las m <» - 
teras.

E ! parroquiano perdió el paño; e l sastre perdió 
IzB heohuras, y  las monteraa fueron para los presos 
de la oárosl.

úqu í serán las monteras paca el Sr. Cánovae 
d c l Castillo.

Con esto de haber prohibido el general Pavía las 
cx-'ursiunes y  recuerdos históricos, ca»i ningún pe- 
ri -dico 'iberai conm asioró ayer la revoiucicn  de 
riitiembre, cnyc déoimo octavo aniversario faé. P a ­
ra no haoer laa cosas con libertad, vale m ás ds 
ja.-iae.

L a Epoca, conociendo qne si no habia libertad 
pc-ra aplaudir aqnel gran movimiento nacional, la 
habría para oeneurarlo, aprovechó la ocasicn y  ae 
do^pacQÓ á en gu ito .

M as recordando sin duda qns también aplaudió 
av-tella levoln cioo , cnando lá creyó hecha para la 
di artía dt O .icans, dice:

“Es verdad: la revolución ds Setiembre fué oomo la 
exploeion de un sentimiento profundo, y  alcanzó en 
loK primeros inst«ntca la* Hmpatias de a’ gnuoe el • 
montos que fueron siempre refractarios 4 lasapolaclo- 
n i s i i a  fuerza.

Estas apelaciones, 4 petar de Sus inconveniontea uo 
suelen adquirir probabilidades sino cuando tienen de 
BU parte intereses corservadores, y por entonces, eu 
virtud de nna extraña ceguedad que alucinó machos 
espíritus, había algunos de esos intereses lanzados en 
el camino de aventuras que luego babian de ser tan 
desastrosas.,

Y  dsapuea dioe de la revolncicn, que n o j h izo 
nn pueblo moderno, toda clase d i horrores.

Un sátrapa persa, que habia o ído hablar mncho 
do la ñ bertid  de los Lacedemonios, hizo nn viaje á 
Eiparta, y a lil v ió  de qué m odo se ejerñtaban los 
hom bres en t-abajos y  penaiidades, y  de qué maue- 
ra comían luego aquel negro gnisote de las com i­
das públicas.

—¡'J ó m o l— e x o l a a ó — ¿e s tá is  ta n  o r g u l lo s o s  c o n  
V .estra  U b e r u d , y  la  h o e r t a d n e 'O t  e ir v e  m á s  q n e  
pk. a  eso? E a mi pú a  ai ten etiios  l ib e r ta d , pero co - 
m -'m oB  m u c h o  m e jo r .

—L os sat.-0i>as— le coatestó coa  la acoatam brala 
concisión na eepartanc.

De v iv ir  eu nuestro tiem po aquel sátrapa, ha­
bría escrito sobre la revoluciun de Setiembre nn 
artículo magaífico para publicarlo en laa colam nas 
d f  un diario conservador.

ECOS POLITICOS
E l general L ip e s  D om ingaei llegó ayer por la 

mañana á Madrid,
A yer por ia noche E l Bseúmtn dió á conocer las 

Im presionesy jn icú 'S  dal gem ral, respecti d é la  
actoal aitoacion, y  de la poliUca qne se debe se 
gñir.

Et general cree qne hay necesidad de bacer ana 
política m ny liberal, y  ocuparse mucho en reorga­
nizar el ejército, y  m ejo.at la situación de iaz c a ­
sos militares.

F e i general tiene razón. T ecleado eontsntisa l 
pala, y  al ejército ¿4 quién puede temerse?

Solamente á Us egoi-tas qoe piensan en sns 
partí miares intereses, antee qne en el éjérc.to y  en 
dipaii.

*%
Véase como, srgnn E l Rtaúmcn, pnede conse- 

gnirM  aquello:
“Poro de ningún modo pueden ni deben los efectos 

del fracaso sufrido por la situaoloo, alcanzar a una 
política que ni siquiera ha comenzado á enrayarse, y 
q u ep ora lg oy p a ra a lgo  llamó lacorona ásusconse- 
JOB. En este punto, el general López Domínguez pUn- 
sa que los hombres de la fusión que sinc<ramente se 
propongan cumplir sus comprom.sos. procnrando btoo 
la monarqnia el planteamieuto da los principios de­
mocráticos, recoDooersn que si esto no se ha 1. grado, 
aún no es ahora porque loe obstáculos ni las dihoulta. 
des vecg;an dsl trono, sino poique nacen de entre ellos 
misinoB y  residen en la propia organización d .lp a rii- 
do libera!, cuyas diversa® toudsniiAS no pueden vivir 
' unt’.» como uo »«a v»viendo ea la iuaeoiua

Ea on  ÍDgrnJoso artículo publicado ayer por E l 
Diario E tpañol se  hacen consldw aciones van as so ­
bre el estado 4 qne ae hai a reducida la prensa m a- 
d leña:

“ Un periódico—dice el oolega—viene 4 ser en estos 
día* una verdadera eaoiolopedia de todoa loe coGooi- 
nii'.3ntos humanos adquiridos y  por adquirir, y  de todos 
lo« descubrimientos que se han hecho ó se han de ha­
oer. Do todo trata, loore todo de iiotioiaa; lo sabe todo.
fi» deoir, habla y  sabe de todo, sióiwe de aquello qao 
constituye su misión especial, de la materia política, 
de lo que hacen, dicen ó pienean loa ministroa, de lo 
quepruyeotaii el Gobierno y  las oposiciones, de loque 
pasa dentro de aquel cirouio en que se derarroLlan loe 
asdutjs públiooe..

Tiene razón e i colega; pero bien puede creer y  
decir qne eatamos todos bisn vengados.

A  cansa del loattsmo de la precza no saben qné 
hacerte ni qné pen-ioi ia mayor parte de ios  perso­
najes poliU o.s, esta desierto e l sa.oa deoonferon 
c>as, y  ha entisdo en o-rculaaion nna série de saa- 
decee, disUcss é  invencionse tai com o n o s e b ib ia  
v isto a l o ído des le  haoe machUim o tiempo.

Com o qne las tres oa^rtas partes de esos perso­
najes y  hombres públicos no eu:n«ntran su  opiaion 
hecaa en loe piiiódicoB de la  m añonaó de la noone, 
qne se la llevaban ántee 4 dom icilio,

Dslgad-1, pero muy delgado, h ila  L n  Epoca.
Habiantío < n  lésis general, pero refiriéndose, sin

i-iagun género de duda, 4 un hecho m u y lastimoso 
y  muy Loncreto, escribió lo  zigniante en su número 
de anocne:

“No Irsdamos, bien lo sabe Dio», que el Sr. Sagasta 
d ig a  sin. gioria, y aún puede recoger alguna que bor- 
r-3 eus improviarones. Pero lo peor que pudiera suoe- 
darle, es que desapsTecieia del gobierno, empajado por 
una ÍL B O u ea ta  rebelión, ó .por dividirse los miuistros eis 
cuestious* que tan hondamente afectan á ia diañplina 
soeioi.

Puesto que la cuestiim política, tiene que plantear­
se, y los conservadores del lualinisnio de un lado, y  los 

ratas de otro, entienden que sólo con sus uecu- 
Uares pnnoipios es posible salvar las circunstancias, 
que las Uórtes deoidau y  los votos resuolvan.n

81 se trata, com o o l parecer 3 i trata, de lo  qne 
rosotcoB preenmimoa, votam os c o i  La Epoca.

Que sean las Cóctse q iie a e s  decidan y  resuel­
van acerca de esas “cnestiones que tan hoadamente 
t fe cta n  i  ladisoipíinasociaL„

Comentando el cuento del cochero y  los paste­
lee qne ayer a p J o a m »  a la r d e ó lo  dsl Sr. Süve.a, 
I ubUcado per Zú  .%fOca, La Iberia se expresa de 
este modo:

“Pueeestánmuy equivooadoa loe consmvadoressl 
se imaginan eso.

El partida liberal no saca los castañas del fuego 
paia nadie.

El que lasquiera que se las saque solo.»
H ay que advertir que e l partido conservador no 

q liere que le hagan ds balde tal s jrvicio.
£ ,  trata de que le saqnen del fuego las castañas, 

para dar a ígu ios  luego.

La Iberia ha oído decir que a l  rennirse las C or­
tes, los diputados de la coalición repablloona no
osiatiián á elmz:

‘ Pero—añade—falta la causa; los que con su pala­
bra y  oon sus actos han defend do la necesidad de aon- 
dir a las urna* (que son los actuales diputados repu- 
blioanoe),nopué<londarunanueva pruehade iucon- 
secuenciá apelando 4 un retraimiento sin fundamento 
alguno-Hace falta UD pretexw, y ese se bu.-ca dscde 
hace diae, aunque sin resultado alguno.

Que no se caneen los defensores del silenoio, eomo 
único medio de ocultar las divisiones de la coalición. 
E l  retraimiento para los actuales diputados es la der- 
lota  de Buoonduota y  el triunfo de la dei señor Bniz 
Zorrilla, que ha venido condenando la luoha de los oo- 
micioa*

No.)ot;o8 ponemos eu duda que los diputados c o ­
ligados se retraigan, por más que su posioica en el 
Pariameuto vaya 4 ser dífisaltoailla.
— ¿Vó usted ese?—decia e l alcalde del «aento— 
;-'n e ’ e :a y .i  mo Iv t-;n*.a y o  t:ag«da!

L o  mismo podiaron deelr enontea entraron 
coalición  desde el momento de la entrada *

P or no tener qne demr eus eoeoa, BOG la sé . L -faera nosotros, | ic* '

T E L E G R A M A S

V IS N A  28.—Durante los últim as veltiti-,. i 
horas, han ocurrido 10 caso* de cólera en 
ra o  Boab y  36 cosos y  14 defeincloaee en

P Á B IS  29.—Durante la noche última se i ar. 
d b id o  extensos telegramas de T olosa ds p ‘? ^ l  
dando caenta del liscnrso proaanoiado en á r í ^ l  
rapi-al por el presidente dtl C onseji de oi1díJ?t1 
Sí. Freyeinet.

Contra lo  que se espwaba. r a o  parta de gn 
.rcrocion ha sido consagrada 4 la  políüsa sxbí*' 
jtra .

Trató primero de la Interior, sostiniendo k  l 
o«ei dad de 1* unión y  concordia de todos iait**" 
oionej repabiiranas, I

A l efecto exhortó á  enastes profiaon oplnit-. i 
repnblieaiiat, 4 nrescindir d i  todos aquellos a ? ?  
tos qne puedan dar origen 4 di*id.:njiae.

A bogó por las r e f  jrm at qne tiendan 4 resulta I 
dos prácticos 7  4  la m ejora de los ínter asee 
r .ile i.

la d icó  que el nortido repttb'icaao debe ocnnofreJ 
coa  preferencia de la* cnesticnes de Haciendo. 
que en ello  estriba e l bienestar de nn país. '

M anifssló la esperanza de qne el partíd i rsnz i 
blicano trabajará incesantemente paro mejorwv 
sitnaiion  de. Tesoro y  obtener ra o  nivelación r «
en  Jos presupuesto». ^ 1

Pasó despnea i  ocnporse de la política  eztru.
jera. ^  I

“Francia—dijo— quiere la paz, siem pre que I  
no menoscabe 4 eu digui lo d .„  ^

Soitavo que Fraaeia no debe abdicar d »  sn tu . I 
g o  de gran potencio. '

H abló luego de las cuostionM  coloniales. ,
L a  política de Praucia sobra el particular se ra I 

sum e asi, según manifestó e l oradon ’  '
“No queremos nuevas adquisiciones, pero 

conservar 4 todo trance lo q u e  actualmente pon
moK.„

Várioa p i r t o f »  de este discurso fueran ai»
aplaudidos. ’

HO HAY TOATADO
LCN DEB3 29.— Se desmiente el rumor de qn 

ee han entablado negociaciones paro la c e le b ra ^  I 
d e\ m tr-tsd o  da com ercio entre Inglaterra v te 
Estad;s-U nido8. ’

CUBSTIOH DB IBLAKDA
D U BLIN 29. -B u  un* reunión celebrado por h 

L iqa  Nocional irlandesa, el diputado D illon pro- 
nimció un enérgico discurso exhortando á los cote. 
nos á apelar 4 todoa los medios de resistencia legü

D. da tó , sin embargo, qns no deseaba ocloe ú 
violencia.

En en opinión, los arrendatarios deben nsgzm 
al pago de sns arriendo:.

CáUABAS FBAHCBSAI I
PA R IS 29.—Se trota de modificar e l regUmea-1 

to  de la Cámaro de ios diputados, en el tontido d* I 
fao-ilitar loa pieguntas é  interpelaciones ol g»-1 
bierno. I

M achos diputados republicanos oreen que el it- ! 
glsinento acinal es demasiado restrictivo sobre ii-1 
cho pnnto.

A l efecto, se hará uno diferencia entra pregu<. 
tas é itttnrpeUcioaes, conform e existe en loe regís- 
m istos  da los Cánara* de España y  otros pr-ises, 

BIHISIOH i  LA VISTA 
P ^ B IS  29.—Se aseguro qae si se desecha elpie- 

yrato relativo ai recargo da los alcoholes, el miita I 
tro  de Hacienda presentará la dim isión.

NUEVOS Tth&XhOTOS
N U B VA-Y O RK  29 —A yer se tintieroa unen» | 

teciblorea de tierra en Cbarlestcn.
Hasta ahora no hay noticisis de daegrocioa pc- 

scmales.
Ss sabe que los trepidaciones terrestres f a « o  

viirias, y  qna reino groa  pánico en aquella ciudta
BK BIBMAHIA 

LONDRES 29.—Las noticias que seh on  leclbifr 
h o y  de Birmania, son desconsoladoras.

L a  guerra se lim ita á continuos escaraBDBi 
entre ing  eses é in iígenos, l'-s cuales han apeUdeí 
la guerra de guerrilla, pero lo  más g 'o v e  ea que '*> 
etileimedad*s están dioamando al zjército britá* 
nlco.

TAPOh COBBBO 
H.VBANA 28.—H oy ha llegado á  este purtá 

pruoedente de la Penínsn'a, el vapor correo dsl* 
Compañía Trasatlántico, Eipaña,

VIAIB DB FEBTOIKBT
PA B IS 29. -  Uü despacho de Tolosa da Fratsl» 

anuncia la salida de aquello ciudad del p r e s id í  
del Ccnaejo, Sr. Freyeinet, en direccicn á M o n ^  
llier.

L a  prensa se ocupo h oy  con preferencia del d^' 
curse pronunciado por aquel ra  el banquete de 
loso.

La majoíía, de los periódicos lepublicaiio* ■ 
aplauden.

Sus declaraciones sobre la  política extraujsi* ̂  
Francia han sido mtzy bie.i recibidas, inclutep* 
algunos periód ico , conservadores.

BDIIA SB ACOBDONA 
SAN PBTERSBURGO 29.— Bl Diario oficiA ^  

im perio raso, publica hoy uno importante B*' 
dida.

Partiendo del supuesto de qoe e l cólera ^  £  
tendido por nna gran porte de Baropo ( i  p***r^  
silencio que gnardon sobre e l particnlar aJg<^ 
gobiernes, y  de ios po:tns atenuodoi de otro*. ^  
pone que todos los viajeros qne se dirijan á 
por la froBtvra terrestie de Austria y  Bim anio, ^  
rán o'-jeto de r a o  detenida iuepeoci.n  m édico.,

Se dlapons tamb.en qne sean sometidos á ng 
rm as prescripciones sanitarios los bnquse 
gusn á ios p a n to s  rusos d.s B eoi, Ism ail y  

AOITACIOX SOCIALISTA 
BRUSELAS 29.—Se reciudvce ia 8g l»c i< **^  

cialista en varios puntos de Bélgica. ^
E s 'a  tarda se ha verificado una Impcnezte 

uifestacion en Charlerot. ^
U nos 3000  obreros han paseado la b a n d e r a  ^  ^ 

por las cades de aquello ciaded, sin qne los an<®*̂
UAdes lo  hayan impedido.

Fúra.

SECCION DE NOTICIAS
H a falleoido en Sevilla la señora doñ* 

Nuñez de Prado, dueño de U  ganadería ds t 
l.'AVOs conocida por Ja del M ayo.'ozgo.

rer*5

DB IHFAUB ATBHTAPO
D ice nuestro colega El Baluarte, ds 
“En una de los pasadas noches, h a líá cd o e e ^ g  

atfclmente en iR v i ’ Ia de O svarcs ua

Ayuntamiento de Madrid
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^  de Tsiaodoii, fa i  ita o id o  dos vecM , oon 
f***,.pretexto, por una bnada de hom bres arma- 
^  de n»v»'>»> gairotes y  piedras, loa cuales no 
^Ü^ca k  rea'iaai e l f í l  asesinato que, sin dada, 

premeditado, gracias 41a firm esayptu d ea- 
nuestro am igo.

**Vi ei alcalde (mnaervador) ni e l iues municipal, 
uldores del hecho y  conocedores de U s persoaas 

^ríom etieron el atentado, han adoptado provi- 
f í . í »  alguna contra sns autores, cuya im ponidad 
*^6 escondalisado al p o c lfico y  honrado vecinda- 

*ltieila  villa. Esto hace suponer 4 los m ali- 
quo ocaS ' s i hecho guarde relación oon las 

Í¿n r6 9  go® í** dirigido El Baluarte 4 la adminia- 
* ¡ ^ n  coBsnvadora de aqasl pneblo, y  que loa mi- 
*^v;,.s asaltantes fueran pagados iastramentoa de 

js t id  «gena.
 ̂ ’ A í í  lo  d ice  la  v o z  p ú b lic o , p e r o  n o s o tr o s  n o  q u e - 
.  - -J  c re e r  sem e ja u te  iiite u iia , p o r  m á s  q n e  ex tra - 

í* -'-s la a p a t ía  y  e l s i le a c io  d e  l o s  a u to r id a d a s .
'*  y  p or  81 l o  q n e  a le g a n  e s  ig n o r a n c ia , o t r o  d ía  

•«iTparem oa Jos n o m b r e s  y  a p e ll id o s  d o  lo s  c r i -  
* -a le^. 4  v e r  s i  e n to n css  t ie n e n  e x c u s a  1los auto*
*liide<'de aquella villa, abandonada 4 loa feroces 
^júítoa de unos cuantos m alhechorei.„

Si sefiov marqués de Ssoone, señad tr del reino 
-1 tekgvaúado a l presidente del Consejo pidiéndo- 

sentidos términos, que se Incline i  la ele
.

Tx©t titules iayoca p^ru esto ai raapatab.e sena*

amistad particnlar con s i  Sr. Sagasta. Sn co- 
-j.-t'ir de r*’ ’®*»»'litante de una sociedad filontrópí- 
■ ' y -  'iren ii toacia de h a b 'r  sido autor de la 
r-< otlelon ap obada en las Córtes ds 1854 abollen- 
V H iO u —‘ “ *riad la pena de m uerte par» hechos 

proposición que vetó  el Se. Sagasta, en- 
Kiices diputado de la m inoría progresista.

YBISTIOCHO CARTOCBOS 
y ir ia s  son tos versiones qne hemos oido, y  lam ­

ia ion v4-ias las qne d in  loa periódicos do la 
2«. sobre el hallazgo de nnos cortu.'hoa conte- 

jiisdo materias ex ,'! sivos eo  nna de ias rejas del 
(,hficio d? la capitanía g «n e is l qne caen 4 la calle 

SacwmcBto.
L* ú c iia  que parece ajustarse más á la  verdad 
lo > hechos es la siguiente:

' Cerca de las tres de la tarde de ayer, e l guardia 
-in ici.'a l número 4!)i. que pre«taoa servicio en 
j-ce lazona, v ió  casualmente un pañuelo encar-
• ' b  atado per BUS cuatro puntas, y  colcoado en 
i-.i roja qne corresponde denajo de las habitado- 
-^particulares del Sr. Pavía.

ipoderóse de él, y  v iecdo que contonia cartn- 
lo llevó *1 Sr. Z ogosü , quien loa examinó y 

;ó  qae eran 28, y  que oronda lea que se a¿an pora 
epeica ilícita en charcos y  rios.
• !J1 por la cantidad expiosi ’ o  que contenían, ni 

la poca resistencia qno presentan sus envoítn-
Im. aún en el caso de haber eatallado todoi á  la 
1-2. hubiera sido suficiente para que ia explosión 
c:^ie«e causado graves daños

Créese que la explicacirn de este hecho es el 
sdejado olvidados sn dueño en aquel s itioa l 

Rgresar del rio.
Ni en el gobierno ni en la capitanía se le daba 

'poitoncla áesteasunto: y realmente tam poco la 
tkne.

,*■ En la  noche del dom ingo ae verificó en el 
H.cc de Ciento, de Barcelona, el auur ciado oct'i de 
ÓA-cubrir los retiatoa de Oniilermo Bam  n de Mon 
«■da y D. Francisco Saivij con que se ha aumenta- 
Á9Ugaleila de eatal-nes ilm trea.

Atistló al acto, que presidió el señor alcalde pri- 
nuaoerriaa coacurrenria, ocupando los sitios 

óaprefersccia l~s representantes de las autoridades 
vwmisíones invitada®.

P'évio nn oorto discurso del sefior presidente, 
f?édaacorrid» ta cortina que tapaba los retratos 
M «mínente historiador y  del célebre méd co ci- 
xdca.

Inmediatamenie los Sres. D. Á rton io R n b ió y  
-Isch y  B . Eduardo Bertian y  R ubio, dieron lectu- 
'adi las respectivas memrriaa referentes á los dos 
/C tonajfs á quienes se honraba,
.  Terminó el acto con  nn discurso del Sr. Bina y 
Iwlet

Los retratos ton obra del distinguido pintor don 
M »on T c8,nela

»% En el próz 'm o  m es de Noviembre •$ vande- 
ea púbiiz-a snbosta en e l M orte de Piedad las 

Ititidasde alhajas empeñadas sn Set em brede 1385, 
:'e  no han sido desempeñadas ó  renovadas, y  las 
iiripas de D lcienbre del m ism o afio, que se en- 
■■trin en igual ceso.
._Lai primeras pu ’ den renovarse ó  de'em peñarse 
'-n i el ú ’ timo día de Octubre, y  hasta el 10 las se- 

advirtiéadcse que a l practicar la reaova- 
^  habrá de abonarse por los iotere»; do», adem ís 
■ 1 ^  Intereses corra,pendientes, lo  que prixjedi 
^ a  rebaja qne en el pré-tam o hayan estimado 

toa tasadores a l verificar la anterior reno- 
‘ ■'ÚD.

.B itán  tambisn vencidos los empeños de ropas 
i - i  y  Febrero de 1886, 4 cuya venta se proce- 

• detpnes de verificadas aquellas.
A, Portas, Dentista.— Arenal, 22, dnp.®^  < /  *

¿I*. * Imi ciases del careo entrante en ias escuelas 
,,, ®!titatrioea. de Oomercio y P 'eparatoru , darAn

‘•’ ipio el lunes 4 y  no el dia 1.“
BkfttTf «A vk* VA trAaa )aa mtimiBtatrlcu’apara tedas las enseñanzas—inclnao
escuela de maestras dipárvuioa-sonfeinna-a i  —  u .  l A v a m .  s « v  a a j  o e o  ?  u a  •  a  S «  7 U  a j

*®ert» hasta el 15 de Octubre.
> ^  e*cn«lms primarias, ta elemental para niños 

menctes d< nueve años, y  la superior para 
oJ^tas mayores de dicha sdad, se h a i l u  en ejer- 

 ̂«erda el 16 del coiTÍente.
Quinina dulce, Dr. Santoyo. Linares.

1 ^ .  P 'sd e  e l d a L° deJ próxim o O tabre, las 
■'-uus recogerá fa  correspondencia de
k'.| 08 buz nes de los estancos ds esta ca -
e 8  de ta mañoca; 12 del dia; 2  y  4,80 de

en que se repartirá per los carteros ia 
<éÁ hdencia del interior, serán detde igual fe 

•* tfl* T y 3.80 de la tarde.
^ é  aquí el telegrama dirigido por nuestro 

^ ^ • i 8t, C a .z a ^  al Sr. &tgasta:
«Oo, 8r. P ieiidente del Consejo de minis-

an scnerdo del Com it^republicono 
'• ú ii  pKsido, y  con el carácter además d«

Madrid.

■mj, ■ ■ Córtes p> r  esta provincia, suplico al 
*• ^tostre je fe  del partlpo gobernante, 

®i perd a  y  ta clem encia paia los com- 
«n los últim o? seontecimientcs.

T omás db la  Calbada..

J Ayg. ,  Y lTIOIOsns DB CLXUBNCIA 
I pa»ó 4 1a P.eM dencia del Consej

_ ® ht-e com isión del Ateneo y  ctra 
I <?* Círculo de la Union Mercantil,

solicitar gracia en favor de loa 
I ^ e o iB í .i  los últim os sncesos.

Sn» to Union Mercantil iba presidí-I jjQ á» UAXtUAl OierUKUllA prraiUi-
lé’ j "  1>*ri1o am igo D. Fedetleo Oitia
I '  ‘‘ ' s í . ?  . '** c jm etid  ,  priB 'iu iaedo tas ti- 

‘ ‘•tabtag;

Señor presidente del O onsijo de Ministros: la 
junta directiva del Circulo d é la  U nion Mercantil, 
accediendo 4 los rnegoa de gran m ayoría de los in- 
d lv idn osq n e componen aqnella sociedad, y  c re ­
yendo no o'-ntrariar loa sentimientos zeneiosos del 
com ercio de Maiiiid, tiece  ta honra de sn p lio u  4 
V. E, y á t c d o e l  gobierno, qne, sobrepinéndose 4 
laa muchas veces tristes demandas de ta justicia y 
4 tal en ocasiones crueles exigencias deber, in c li­
nen el Diagoáaimo coiazon de S. M, la reinaregents, 
ea el easo de que sean condenados 4 la  ú  tima psna 
alganos de tos qne t .  marón parte en los sucesos 
de .a noche del 19 para que ejerza au prerrogativa 
de indulto, librando a ií 4 esta población  dal triste 
e tp ectá cjío  que ofrece siempre el derramamiento 
de sangre.

E l señor presidente del Ccnsejo, después de re­
cibir 4  ta un» y  4 ta otra com isión oon snma bene­
volencia, y  d i  o ir  el ruego expresado por lábioa de 
sns presiuentes respectivos, fes ^ jo ,  en sustancia, 
segna hemos cido:

Que comprendía la nobleza de los sentimientos 
que les animaban y  lo hermoso de la  cansa que re­
comendabas; aña lleudo que más hermoso aún que

Sedii clem eneir, y  m ás agradable, era e l con .e- 
erla;

Q aetecier.do esto en cuenta, debis, a l propio 
tiaiupo, considerar altos deberes de gobierno, le la - 
cion&dos oún e l reooso del país, con  la disciplina 
del ejército y  oon e l im perio de laa leyes;

Que 'o s  g ';biem os liberales, por ia v lr tn l de en 
propia tólerancia, debian merecer más considera* 
clon  de io i infractores de las leyes;

Y  en últim o término, q te  el gobierno no desple 
g tr i*  m ás ssveriiad  qne la que considerase precisa 
y  bastaote eficaz para la salvaguardia de los altos 
intereses que le estás encomendados.

L a  opiuion ss va  proanncando en el sentido ex 
presado por tas dos corcrraciones más importantes 
qne la asociación individual tiene en Madrid Y  los 
gobiernes y  los poderes no d--ben prescinJir por 
completo d é la  opinión espontánjam entem anifes­
tada.

Todos los dias vacuna directamente de las terne­
ras e l doctor Baiaguer, de dos á cuatro, H ileras, 8. 
ba jo .y  de once á una, 4 1 0  rs., D n ¡u e d e A lb a , 111.*

Anteayer II gó 4 Singapore el vapor-correo 
de la  Compañía Trasatlántica, Santo Dimingo,

0* »  E n Ciudad Real se ha reconcentrado la 
Guardia c iv il de ta provincia.

H oy d )be  ser isvitad-o, aegnn costumbre, el 
ministro d« Fomento, para pissíd ir la inaugura* 
oion del corso académ ico de la Universidad Cea- 
tral.

Ha quedado prohibida la entrada en el pa­
lacio de la Prsaideucia por la calle de la Greda.

A l pasar noteaycr e l tren ds GoadaUja’ a 
sobre los raits de Vallsoas, estaltaroa dos petardos, 
que no ocasionaron desgracias personales.

»,*« U a regresado á es 'a  córte, de sn  v ia je 4 San­
tander, el Sr. Menendñ t Fclayo,

Se ha suicidaiJo en el pnebio de Reira (Ba­
dajoz) a n v e c lso  de V í.iaoueva de Sireaa, llamado 
Pedro Chamiro. Ignórase ta cansa de su determi­
nación,

P a-ece que se hallen nombrados los d e fn  
sores ds los principales reos ds ia últim a snbleva 
oion, y  d ’ signados los ooneejos qne han de entendar 
en las caneas.

Ayer llovió en Almeria,
A yer fueran detenidas 25 persona* por d i- 

fei entes faltas y  delitos.
P er  los agentes de ta autoridad, f i é  deteni - 

do en la calta ds Carretas, n o  vendedor de peiiódk. 
eos por pregonar e l título y  toutenído.

£1 señor m iuiitro de la Guerra, ha manda­
do nno de sns ayudantes 4 los v iu ia s  de los seño­
res Yelarde y  Mirasol, para que activen la presen­
tación de sus solicitades, sobre ta pensión qne Ies 
Corresponda.

En nn café de Cirza (Múroia), ha sido sor­
prendida una ruleta por la Guardia civil.

D os niños que sn encontraban jugando en la 
casa núm. 8  de 1a caíle de Saa Simen, tuvo uno de 
ello j  la desgracia de caer a l suelo, hiriéndose g r a ­
vemente contra una meea.

L a  fam ilia io condnjo inmediatamente 4 la Casa 
de Socorro, en donde se le  curó de primera inten* 
c.cn,

Anoche 4 Iss diez fneron puestos en libertad 
abriéndoles ta« puertas de la C irce l Modelo, donde 
logre aron en ia mañana del dia 20, los aeficres don 
Jaime B -not, D. Francisco Se m alo y  el farmacéuti 
co Sr. Fernandee Izquierdo.

En ta noche anterior, y  poco m is  ó  ménos, 4 1a 
m ism a hora, lo habían sido e l encárgalo de nn café 
dei centruy cuatro zoczca del mismo, qne también 
fneron d-,tenidos on la mañana dsl 20.

Créese qne hoy gozarán de Iibertadotros varios
Se ha d 'ch o  qne e l Sr. D. Santos La H o?, 

conducido 4 Santand er por diiposicion  gubeinatiVA 
d  sde sn  casa d- Có había sido puesto en libertad. Y  
esto ea solo verdad 4 medias, aunque parezca olfl 
cil; pues segna te  noa dics, si b :en n o  «stá deten'.óo 
se le  ha fijad j oomo lugar de residanqi^ m uelta ca­
pital, mientras otra coea no se dispongo; y  esto, 
com o se comprende, uo ea gozar de libertad.

Y  se nos ounire preguntar: donde no existe la 
declaración ds estaido da gaerra, ¿cóm o puede pro 
cederse tan caprichosamente por tas aucoridsdss 
gubernativas?

En ei Hospital militar f*lleeió anteanoche 
el cabo segando del regim iento de la Princesa, que 
en ta noche d é la  sublevación fu i sorprendido al 
llevar nnos pliegos 4 ta oapitaniageneral. E l solda­
do que le acompañaba, herido también, está ya 
fuera de peligro.

D ice L a  Derecha, de Zn'UgCB*:
“E n 1a capitanía general se ha recibido nna reta, 

oion qne comprende e l t-astado 4 difersntes reser­
vas, de seis capitanes, trece tenientes y  siete a l- 
féiecsa que prestan ans servicios en  los cuerpos y 
reservas de esta g;uatdicion.n

H -m os leido ea un diario oficioso que el 
m inistro de Ultramar tiene ya  redactado el decreto 
coB -edúndo ta libertad 4  tos actuales patrocinados 
de Cuba, en virtud de ta autorización qne le con 
cedieron tas Córtes, y que se firmará y  publicará 
e n U G o cr ia  en e l próxim o mes. Pardee, dioe Zu 
Qpinton, que e s t i hecho e l  denieto sobre inm igra- 
cioa  ds trabajadores.

Una numerosa com ialcn de todas las clases 
sociales de MáUga, en la qne tenia representación 
ei clero, v iJ tó  ei lunes 4  Joi señores obispo de ta 
diócesis, gobem adcr civil y  alcalde de 1a población, 
solicitando qn* gestionaran telegráncameute cerca 

.d e l  gobierno ei indulto de tos acatados por los ú lti- 
W cB  sucesos.

L as autoiidalea citadas han cu m p ilio  ya  el en- 
argo de tos petioionarics.

„• *  Sevilla 29.—Toros de Míura bncncs. Fras- 
nelo, Mazzantini y Coatrc-dedos. bien.

£ ¡  c o r r e < p o f i » a l .
* * *  H a faLe-ndr en Baror'ona a -  kuradetm e?- 
i .-r ir ig o y  ccrre .ig io ia 'io  el lélebra p-ntor Nin y 
uiló, 4 qu itu  acompañamos eu sn jiutú  dotor.

Con objeto de interesara! señor ministro de 
ta Gobernaoioo en favor del brigadier Y illoeam pa, 
han estado ayer tarde ea el ministerio su hija y su 
sobrino. Por no hallarse en e l despacho el Sr. Gon- 
salez, las recibió e l subsecretario, Sr. Sanches P os  - 
tor, e l cual Ies ofreció hacer presentes sos deseos al 
ministro,

En B ircelons ser&n qjesntados 4 fin de se­
mana les tres reos delasestaato de Azsmar, cobra ­
dor que faé de aquel Banco.

« * «  Dioe £1 Ecode San Se&attiaa:
“ Ss encuentra en Bayona e l director de L a  Cor- 

retpondeneiaJíiUtar. Sr. Pneto, elex-uapitan  Case­
ro y  otros emigrados.

E l capitón Casero, dlceae qne h izo e l v ia je  de 
Madrid a H  mdaya, disfraz kdo de fogonero.» . i

Da E l EcodeAsiúriae, periódico de O viedo:
“H em cs recibido de fnara de 1a capital machas 

adhesiones 4 la exposición que dirigim os at gobier­
no pidiendo gracia de la vida para los prisioneros 
de la  sublevación de M id 'id .

„L a  explosicn del sentimiento humanitario pro- 
da :ida ea p o c u  horas en teda ta provincia, «s nn 
espectécnlo qne consuela en medio de tan t.s  sinsa­
bores oom o se ezperimeiitan.„

T odos ó  casi todos los pistados de España 
han dirigido expresivos telegramas 4 tapreúden - 
cía  d il Consejo ds ministros en demanda d e  cle­
mencia para los  nresuntos autores de los sasesos 
de ta noche del 19.

COKRUO DB UISUTBOS
L :  cslsbrarcn ayer tarde detde poso despuei de 

tas cuatro hasta m uy dalas las ocho.
Como es ta noche anterior se nos habia indica­

do que por faiia  de timnpo qneda-on sin resolver 
algunos asuntos d? carácter ordink-io, dijímcnoa: 
cuando m enoi tendremos esto que contar. Pero nos 
llevam os chasco.

B l primero da los consejeros responsables 4 
quien salndam js al terminar el consejo, no nos dió 
t  empo á interpeUrle, diciéidonos: —  Se han trata­
do asuntos de actualidad; pantos retacionad-js con 
ta cnestion de órden público, sobre Jos cuales se 
debe guardar una reserva abso uta; y  tal es la con- 
tigna. A lganos expedientes ae han despachadc da 
esos I n -;ae se invierte m ucho tiem po, pero que no 
son de interés generai: entre ellos, algunos de com ­
petencias.

Y  pasó adelante.
Como en les v ir io s  Consejos oaltbrsdos desde 

los ú  tim os sucesos, cnando han adoptado la fó r ­
mula “ de guardar '.oseiva„ ta han cum plido a l pié 
de ta letra, tentados estuvimos 4 desistir de t.d a  
otra pregunta. Pero llevados det desso de satisfacer 
ta curiosidad de nuestros lectores, seguim os p r e ­
guntando.

Uno de los ministros qne se distinguA por su 
amabilidad para con nosotros, nos d ij ' : — Posas v e ­
ces un gobierno se habrá visto en la necesidad de 
ccuoarse en s á ?  graves asuntos de actualidad, y 
atender 4 ta resolución de más im pcrtantss piolóle - 
mas para e l potvin ir, lo  m ism o en 1a política inte­
rior, qu» en a exterior, qae el actual gobierno.

Pero s acede que en los asuetos del exterior h ay

Sus o on tu  con otras voluntades, y  no es cosa de 
i\r á la pub isidad nuesfro pensamiento ó aspira­

ciones, para que quieaes tienen intereses frents de 
los nuestros, ae preparan á ana conteataeion estu ­
diada d» antsmano. Esto, aparte de que es práctica 
de todos los ¿¡obleinos -levar ta i negoc aciones in- 
taroaoionalesen ta m ayor reserva hasta llegar á 
naa solndon.

Cuanto á tos sanntjs de astoaUdad qne se rozan 
conta política interior, el deseo de no eotorpecer la 
acción de los tribuna.ea de gnerra y  la deciaracioa 

.d e  Sitado de sitio, oon los prohibiciones que tal t i -  
\uaoion  impoae, nos veda todo ju icio  y  hasta nos 
m p id e  facilitar ninguna noticia.
I Otro señor ministro nos dijo: Todos ó  ta m ayo- 

yna ds los asuntos tratados son da capital interés. 
Gran parte del tiem po invtrtído eu el Consajo nos 
han ocupado tos sucesos de actualidad, sobre los 
cí ales no podemos ni debemos decir cosa alguna, 
hosca que los  consejos de guerra diotan su  fa  lo.

Pero retacionado* con aquellos siceaoa y  con tos 
itcportanteeproblcnae sociales qne tos mismos im ­
plican, e l gobierno estudia los m«dtoa dt qua cese 
nn estado d-i cosas que nos hace s r t a  vergüenza 
de Europa. Se estudian pues, medidas y  se p lan ­
tean proyectos para srr llevados á tas Córtes «itos, 
y  ptanteadis inmediatamsnta por el g cb iem o los 
qua crea se  hallan dentro de sus f» cu  tades. Mas 
com o t o lo  está cu embrión, y  no es cosa de darlas 
á ta pablioidad para qus sean discutidas y  desme­
nuzados antes d i  ser, de ahí nuestro ju st ficado si­
lencio.

¿Y  da 1a crisis de que hab'on  per sh í con grande 
insis.en Ja? preguntamos— ,;Q'iién piensa en criáis 
en kstoa momentos? nos replicaron.

Todos teñamos la conciencia ds nuestro debur, 
y lo  cumpliremos.

C .nvencidos de que no obtendríamos más, de 
sistimoe de seguir preguntando. P oco es lo  que lo ­
gramos; pero no es culpa nuestro.

U  8AC ETA
DB ATXR

D irección general de lo t  iíep£íí*oí civil g de la 
Propicdiidy dsl N otir iad x—De conformidadálo pre 
venido en ei art. 3.® del reai decreto de 17 de Abril de 
1884, te pnblican los listas de los a^irauues áloe Regis­
tros de iapTcpiedad vacante? de Frechillo, Sueco, Cs- 
tataynd, V endiell, Mota del Marqués, Lagnaidia, Be 
nabaTre,Yiiiacarriedo, Ronda, Ledesma, Valmasel», 
Béj ar, liáredi}. Chinchilla, Atcaráz, Salas de los Infan­
tas, Caldas de Reyes, La Cañiia, Sedaño y Santa Marta 
de Oztigueira.

Subasiat.—Una que tendrá lagar el dia 15 del mes 
próximo en la Direooic.n general de Beneficencia y  Sa­
nidad para la  adquisición de los impresos, mapas grá­
ficos, encnodorn aciones, etc.

—Otra el d i» 27 de igual mes en el Gobierno civil de 
Cuenca para la venta y  aproveohamíento de los 8.000 
pinoa en el monto de Muela de la Madera.

—O tra el 28 en igual pnnto para ta de los 2B00 pinos 
en el monte de Fnerteesonaa.

Voc'tn^’s.—La^laza de registrador de la Propiedad 
de San Cristóbal (Habana)oon la fianza de 1.000 pesos.

—L a  de médico de la Canal de Palma de Mallorca, 
dotada con el sneldo anual de LOOO pesetas, debiéndose 
proveer por concurso.

¡Ol-KOT ^
(GUERRA.—Decreto aprobando el proyecto de ley 

ds enjuiciamiento militar, y  disponiendo que rije des­
de la fecha da su pnbticaoion.

—Otro nombrando secretario del Consejo Supremo 
de la Guerra, s i  brigadier D Federico Ochando y  Chn- 
millae; seoretário dei Consejo de R eden cion es engan­
ches, al brigadier D. Francisco Gamarra y  Gutiérrez; 
je fe  de ta brigada del distrito militar de Cataluña, at 
brigaiiier D. Cárlos Denis y T ruebs.y  para igual en el 
de Valencia al brigadier D. Gabino saimpietio.

GOBERNACION.—Decretos nombrando oficial de 
la clase de segundos de 1» comisión del m lnl.teriode la 
Gobernación a D. Éstanisl ao de Guzmon y Pre?t, y  de 
la clase de terceros, 4 D. José Leirado y  Martínez de 
Campos.

—Orden deolaraudo Euio un arbitrio i  ivnesto por 
el Avuntamientode Vallecas por oa Ir. carro do arena

aou D. Msnuei Díaz Basteiro, cnntriitista du enipedia- 
US de e-ta corte, extraía -1el Arroyo Abiofiigal.

PRESIDENCIA.—Orden declarando que el plazo 
de cuatro meses concedido á los sargentos en servicio

activo qne pretendan destinos eivilee, debe contarse 
desde e id laen  qne los reclamantes cumplen Iza demás 
condiciones reglamentarias dentro de) oorriente afio.

HACIENDA.—Otra revocando en fallo de la Junta 
arbitral de Baroelona. y  disponiéndose admitan, con ta 
libertad de derechos, ios trapos á  qne el mismo se re­
fiere.

NOVEDADESJEATRALES
BSLAVA

E l tettamento and, ea el título de una zaranela 
cóm ica, en tres actos, escrita por los señoras Ama- 
fil, Barbieri y  Acev«s, y  representada ha«» bastan­
tes s 'ios en e l teatro de Joveltaeos.

B efandida en dos aitos, se paso anoche por vex 
pri mera con regular éxito en este teatro. L a  obra 
resulta un poquito monótona, sobre t  do en tas pri­
mera? escenas, qne 4 nusatro ju icio , dib ieran  ali­
gera- se.

L  I interpretación foé  buena por parte de la se­
ñora Pastor (Jnana) y  loa señores Mesejo y  Manini. 
E l actor encargado de 1a parte d» Friodpídc», cuvto 
nombra sentim os no reoordar, estuvo m uy aosrtado 
y m ay en carácter.

Durante ta reoresentaifion del segnndo acto ds 
esta obra, s» produjo an el tratro nn alboroto, cnyas 
eons-jcnencios pudieron ler fatales, y  qne se apa- 
ciguó, gracias 4 1a teisnidad de vários espectado­
res

Hacia nao? minutos que se notaba en 1a tala un 
fneite olor 4 pólvora ó  4 azufre quemado; la  gents 
empezó á in :nietarse, y  na espectador g n tó  impru­
dentemente: “ |ínrgol„, abandenacdo 4 t^ d oc irrer  
BU asiento. B?ta voz de alarma ocasionó el tum ulto 
cottdguiente. Todos se precipitaren 4 tas puertos, 
y  por nn'-s m om entoi reinó verdadero pánto), que 
terminó felizments cnsndoun actor dió desde ta es­
cena explicación de ta verdadera canta del o lor  4 
eham atqaisa, o ilg «a  de ta ataima.

E l olor, stgnn nnos, provenia de las cocinas del 
café, situado en U  planta baja del edifío.o, y  según 
otros, de nno c?ja  de ceriÜM que se había Incen­

diado en les pasillos.
Réatablecida ta calma, continuó ta representa* 

oion, volviendo 4 sus respectivas localidades tos es- 
pactidores qne en tos primeros mom ent'S huyeron 
despavoridos. Por fortuna, uo resultó ning in acci­
dente desgraciado, quedando todo reducido 4 n i  
sosco mayúsculo,
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68|S5.
Baraaiexa: Interior 68,47. Exterior, 64 37

EL PROCESO DE GALEOTE
BS LA AÜDIBBCIA

A  l a u n a  de ta tarde de ayer se o o n s titu ia  e l tri­
bunal, ante el que h a b la  de verse eo ju icio  oral j  
pú b lici la  c a u s a  seguida oon tra  el p re s b íte ro  Galeo­
te, p o r  e l asesÍB a to  dei o b is p o  de MadríiL

Oonoáidos son de nuestros lectores los hechos 
constitutivos de este delito, por haber hecho de 
ellos oportuaa retasion á raíz de los sucesos.

Antes de las once dd la mañtnn habia numero­
sos grupos alredidur dsl palacio de justicia, espe­
rando ta hora de 1a vista ó atraídos por la cu riosi­
dad de conocer 4 Galeote,

E l gentío se va anmeLtendo de ta l manera, que 
casi im pide el (acceso á la  puerta de tas SaieBas. 
F aeizss da órden público y  de ta Guardia Civil co ­
locadas an e l v e  tibulo, iuiplden la entrada del pú® 
blioo en e l edificio para evitar desórdenes.

Tam poco por los pasillos ee permite ia circula* 
clon: de cuando en cuando llega nn carruaje, del 
cnal se apea una elegante dama: pues también tuvo 
su repres.ntacicn el bello sexo elegante en e l acto 
de aytr.

F oco m ái de tas dooe serian, cuando llegó al pa ­
lacio de ta A u lien c  a  el coche celular, ocnduciendo 
varios procesados: entre ellos llegaba el cura Ga­
leote. Dáspues que ze spea del coche, es conducido 
por dos guardias siviles al departamento destinado 
para tos reos.

A  ta una en ponto IB constituye el tribunal en 
l i  sala m ás espadosa de cuantas tiene destinadas 
para estos cosos ta Auiiencia.

E l local está perfeotamente dispaest-i: es «1 es* 
trado se han colocado numerosos asientos, para 
que puedan ooopartos los que visten la toga: des­
pués están d is  tribunas de.tinadas á  la prensa.

En el sitio destinado a l público, se han colocado 
b a n x s , y  delante de estos, asientos f-rrad os de 
terciopelo que ocupan distingaldas domas, estra 
las que se ven algunos rostros bonitos y  algunt» 
tocados eh  gantes.

Preside e l Sr, Romero, sentándose 4 su  derecha 
el ponente Sr. Salva, y  4 su izquierda al magistrado 
Sr. Iltana. E i mioisterio fiscal, representado por e l 
Sr. L tm as, ocupa su pnestc 4 ta derecha del entra­
da- enfiente ae coloca el abogado defensor Sr, YiUior 
d e R iv a i. L os asientos puestos en e l eitradc los 
ocupan buen número de abogados, predominando el 
elemento jóven.

P oco  después se presenta el cura Galeote: lo 
ccnducen dos Guardias civiUs. V iste e ltra ge  talar, 
y  quiere aparentar tranqoilidad. Tom a asiento e c  
e l banquillo de toe acusados y  sacando un ro llo  de 
papeleá, lo coloca 4 au lado encima del sombrero de 
te jí.

Sn aspecto es antes sim pático que repulsivo: e t  
alto, seco, de facciones proaonciadas; sn mirada 
dura 6 inquieta revela una grande excitación ner- . 
v iosa  que pretende disimular. Cuando bajó del eo  • 
che oelnlar venia sonriezte y  fumando un cigarri­
llo: mientras estuvo esperando 1a hora de 1a «Uta, 
no dejó de fumar, y cnando le dieron la órden de 
marchar 4 ta vista, tiró con presteza la colilla , j  
reveían lo  gran resolución, se encaaiinó 4 ta sata» 
Cnando entra, lo hace con gran desembarazo, y  des­
pués de tomar asiento dirige curiosos mirados 4 
to lo s  cuantas personas ae hallan en » 1 1 cal.

L e  íteo'. pañao d- » par» j**i de guardia» oivitov.
Utia -'l . < ■> ugieres d-eron ta voa do/Axdiencát 

púbi-ic:!, ■ e- Oiikb* 'a sa a u s i tieca, A i  es que *óio 
¡ pc-urri-t*-io» qu-? han tenido ta diuba ó ia
tuerza nscs.ta.ia para ganar e l primer . uesto de 
aquol iam eago grupo q ,e se apiña en la p a e  t t .

Ayuntamiento de Madrid
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r  loBpMllkra y  h M »  en 1m veatoaas, a n o w  
T «  4  oir, an iqae  fnera pooo de lo  qne P“ * “ - 
Bestableeido e l  órden, turbado M r  la e n t r ^  

dei público, e l presidente, agitando la campanilla, 
dee&áró abierta la eeeion. &  estos momentos la 
■ala presenta nn aspecto im ponm te. e l  púbaco 
« a r d a  respetnjso silencio, y  el presidente comien- 
sa haciendo a l procesado las prtgnntas líbale», y  
terminadas é s » 9 , comienaa e l relator la lecm ra da 
los hechos y  de los escritos de cosclnsiones.

Galeote, qne com o saben nnesttos lectores, es 
■oído, t̂ Ti pronto com o cotniensa la lectora, se 
»oe -ca  i  la  mesa del secretario para oir m ej t .

Dnrante olla, c a la  ves que jnaga que lo  quo oye 
no ee exacto protOíta con gran en rgia, y  dando 
grandes tqow : . . -Faisc! ¡C im pletam entefaifo ’ . . — exclama re-
petidsa veces. S I pivsidente le llam a al órfen, ma- 
nifestúpdole que ya  tendrá oeaslon de hablar y  ex* 
poner cnanto quiera, .

— 'No pnedo oir eso con reoiecoia!—exrlam a— 
■*-io'eBe re U ti está p lá ga lo  de inexactitudo;; y  re­
tirándose ee sienta, y  comienza á  revolver sus p a -

^ E Í  fisoft’ pide á ta Sa’ a que, con arreglo al a -- 
t ic u 'o  728 d« la ley, mande traer á loa auto», oomo

Ím eba documeutal necesaria para apreciar .as cna- 
ídades del delincuente y  del delito, van as carU s y 

■rtlcnlos publicados por 1a prensa p e r ió d t» , coa 
posterioridad al crimen. L a defensa so adhiero a 
«eta peticlcn; la Sala se  reserva ao'.rdar k» que crea

®” p r e s i^ t e . - E x h o r t o  á usted á que diga t c d i  la

Galeote.— ¿La verdad? ¡Ah! SI, señor; toda la
Terdad. ,

P — Lim ítese usted á ornteetar las prejunias 
que le  dirija. ¿Cóm o se llam a usted?

0 ._ C a y e ta so  Galeote y Utrilla.
A  estas preguntas signen las de rúbrica, y  con- 

eedida Ja palabra al fiscal para interrogar a l reo, 
aquel com iensadiciendc;

F ,—¿Cuánto tiempo hace qoe eetá osted en Ma- 
^ id ?

O.—Seis años.
p . —¿V lvia  usted en casa propia, ó ds pupilos?
G.— Bu caea de hnéspedss, con ana persona que 

m e asistía.
F .— ¿A  nombre de qsién  estaba ol inqnilinaf)?
G. A nom bre de doña Tránsito Durdal Cortés, 

qoe  v ino á Madrid on  mes después que yo, y  á qnien 
•onocf en Uá aga.

p . ¿Convino usted con ella ew que al venir á
Madrid v iv iiia  en su casa depn pik ?

G.— Si, señor; p oriu e  necesitaba do sus servi­
d a s , qne no habia y o  de barrer la casa ni ocuparme 
de preparar e l puchero.

P .—Limít.jse usted á contestar las preguntas.
Guisote muestra decidido empeño en leer nnos 

■puntes en que dice está toda sn hisloTla, que ha 
escrito mientras ha estado en la cárcel. E l presiden­
te  vuelve á interrumpirle y á decirle que se ciña á 
las preguntas.

O.—Y o  contestaré á tu  señoría á todo cuanto me 
pregnote; pero sin cirm e, no es posible hacer ju s ­
ticia.

p ,— T a  tendrá usted ocaiion  de decir cuanto 
quiere. E l fiscal, su defensor y  todos buscamos 
sólo la verdad.

G.— Bs qno no qciero qne ee me periudique, 
porqne tengo interés eu que todo, todo, todo quede 
desmenuiado.

Ee ta l la tenacidad y  la obcecación da! procesa­
do, que la defensa suplica á la  Sara permita dirigir 
4 aquél aigonas palabras que le convenzan d é la  
obligasion en qne está de contestar 4 las pregontas 
del fiscal.

B l 8r. T illar B ivas fxpH ca a l procevado su s i­
tuación y  les trámites del ju icio, y  aquél, al fin, 
ante la pr jm csa  de que podrá leer en i l  momento 
oportUBO cuactof epnntes quiera, prosigue sn ds- 
claTacloD, oostestai do al iriterrogatorio del fiscal.

Duraste ea 'etiem po reooira e l estrado agitsda- 
mei te llevando on  puñado de papeles en la mano. 
F ' !  f n se calm a y  se siesta cuando oye al presi 
denle decir que so  defensa será tan ám plia com o él 
desri.

1 u to e c 's  exclama: Si mny im p l ia 'a  neceeit}.
2',— Refiere usted cuanto recuerde de su estan­

c ia  e:i Madrid.
E jtcnoes refiere toda BU historia en Madrid, en 

los niismcs términos que ta b la  sido publicada en 
las c-artas dirigidas 4 lo* periódico*.

i l ’ ontras habla ha ido exoitiudrse. v  poco 4 
poco abandonando e l acento repo*a-Í4 con q u e  co - 
m enzara ;pci últim o da grandes vocea y  v.olpea ccn 
fbtrza y  írecnenleK cnte la mesa del relator, sobre 
la  qne sespoya  mientras habla.

Cuando Llega al pnnto de en salida de la capilla 
de San G 'nés, pietende leer una carta, pero e i pre­
sidente le Impide.

F .—¿Le inspira od io el Sr. T izcalnc?

G —Odio no; pero m i dignidad lo reehasa.
F .— ¿Ignora usted las máximas cristianas res­

pecto a l perdón ds las ofem as?
G.—No, señor; pero D ios ha dado al hom bre una 

diguidad para que m guarde y  respete.
Avacsando en su  relato, el reo ve an todo un fin 

encaminado 4 lastimar au dignidad, y  dice que 
nunca se txaltó sino cuando te trató de ajarla, q.ue 
fué en muchas ocasiones, y en detalles los m ás m- 
significantee, oom o adeiant'vr el reloj de la tacris- 
tia para qne resultara que él iba retrasado 4 decir 
la m isa y poderle echar eu cara la falta.

L 'e g a  el dia en quo e! rector le prohibió que di­
jera la mi a.

Galeote ee exalta en términos, que refiere 4  v o ­
ces el d iá logo que sostuvo eu la sacristía cuando se 
le com usieó la órden,

 D ígale usted al rector que digo misa, ¡Que digo
ndeal— exclam é en tcno subidi; y  añade que ya se 
en:oQtraba fa .r a  da si y  dispuesto 4  dar nn escán­
dalo,

E i fíica l le interrumpe, diciendo;
 ¿No sabe usted qut la Iglesia prohib» decir

mi*a en el esta lo  en que usted se encontraba?
G.—Señor, s o  estaba y o  entcuces para ocupa.m e 

ds tales cosa!.
Continuando su relato, ae interrumpe i  s i mismo 

con varias rX'Iamaclones.
-,-No crean qce  V 'y  4 venir aqui con sensible­

rías n i otras cosas por e l estilo: no, señor. MI d ig ­
nidad me obfiga 4 mantenerme eu el terreno, dice 
4 voces, intorramp ié idose 4 si propio.

 Y o  creo, dice en otra ocasión, que en llegando
ciertos casos es licito.

Confiesa « a  acariciaba propósitos de venganza 
orntra el Sr. Viz-raino, y  qne al efeoto c im b ró  en la 
ca lie d e  A  o tlá  cápsu'as para un revólver que le 
vesd ió en Poerto-S ioo hsce nueve años un am igo 
suyo en situacicn precsria; com o las cápsulas eran 
largas, hnbo de recortarla! ocn  ua cortapluma?.

_F.— ¿Bl revólver i  quo usted ee renere, es «eo 
que esta sobre la mesa?

G. (Cogiendo el arma con  de-eavoltura y  reoono- 
cléndcla).— SI, una cosa a -i era, pooo m á» 6 menos. 
A sí debe ser; y o  no m e he fijado nuaca en estas 
armas.

Explica detpnee Iss relaciones qne puso en ju e ­
go para obtener recomendaciones para el obispo; la 
entrevista con éste en la puerta de la antesala de 
iU palacio, que serednjo á lo  s igu ien te :-H ola , ¿qué 
hay. qué hay. qué trae usted por a q u í?-P u es , se­
ñor Obispo, venia á ver á V . B ,, para ver si me pro- 
poicicnaba nna colcoaoion, pues y a  labe V. E . cuál 
es mi estado.— Si. sí, ya  me he ocupada de eso; vaya | 
tranquilo, que todo se trreg'ará.

Entra en k s  pormenores de sus gístiones cerca 
del obispe, y  do la m td iíc ion  del padre Gahino. y  
ormo se extiende en detalles mlnnclosisimoa, e l fis­
cal ruega al presilente que advierta al reo.

P.—Sr. Galeote: si pnede prescindir de esos deta­
lles.. ■

ff. -  ¡Ahí 8‘ ñor presidente. ahí está la  cosa. 
Quiero que todo qneds bien aolaradito, m uyaola - 
radito.

F oco  detpnes, m ostráadose fatigado, pide al 
presidente algunos minutos de descanse: e l presi­
dente accede, y  se suspende [la sesión por 15 mi­
nutos.

Brcanudada la sesión, continúa Galeote diciendo: 
— F e i á decir m isa á la capilla de San Ginéspor 

el estipendio de... dos peseta*. No sé si dos ó tres. 
Pasaroa dias, y  no me la pagaron.

H abla de sn primera solicitud al obispo.
L e  inierrumpe e l fisoal preguntándole ei la si- 

tnscii n critica 4 qne se refiere consistía en la falta 
d erem rios .

 Cayetano Galeote no trata de inspirar lástima.
Ea m uy rrgalloso. y con decir que pretendía una 
m isa de dos pesetas, eetá pintada su  litoation . No 
debo de entrar ea detalles de cóm o me encon-

O.ntir.úa reseñandc con mnnha m innciceidad 
Udas lae visita? y  gestiones q -e  bizo, y  laa cartas 
q to  rserihió a> *feoretari:i d. 1 f bbp.-.

Mientras bab!a. arciona se mueve, de golpes y  
educe oa -i mímicamonte las escenas qu edes-r*i 

crios.
Refiera que por aquellos diaa fué 4 pcnet en uu 

petlódic nu&nuB io  solicitando una portería.
F .—¿Y  pa a qné?
fi .—Pera que llegase 4 oído» del obispo.
p ,  ¿Y  q ie  se proponía nsUd oon este?
G. - Que me hicteie justicia dándome una repa­

ración y  algún destino oon qne poder gsnar la aub- 
sisteccia, . . B »T

F ._¿U stfi(l no tema lo  necesario par* v iv 'tr  ¿No 
le bastaban í  nf-ted las cuatro pesetas qna ganaba?

G.— No eran cuatro pesetas, sino des. y  estas no 
eraii suficientes p a 'a  cubrir las máta sprenslantes 
necesidades de lavida . Con coatro tal vez hubiera 
podi<do pasar. Y o  n i siquiera fumaba; pero no croo 
necesario desc ndei á esta clase de pormenores.

C o n t r a e s  coavioriones, prosigue Galeote, pea- 
té  en publicar cuanto me snoedía.

F .— ¿Contra sus convicciones?
— Sí, señor, oontra m is oonviooionev. ¡Oo! señor 

fiscal, s i Y . S. ae viera ultrajado, lo  prim ero que 
haría serla preparar la pistola para vengarse.

E l fiscal hace signos negativos, y  cuando G áleo' 
te termina, dice:

— ¡Jamás!
—E ntoa-es, señor fis ca l-d ic e  Qaleoto-:-Dios os 

ha d a lo  la fortaleza del mártir, que y o  no tengo.
H abla de los m ed'os de satisfacer su  honra, y  

dice qne no habia pensado en 1* m tnera de vengan 
sa. A  palos, á becados, á t!ios. Da cualquier modo 
hubiera - brado si ao se me entregaba aquel papel 
que p: día con tanto derecho.

Reprueba e l heahc de dar rinerti i  un  hombre; 
poro dice que la hocra vale más que la vida, y  que
la Ig 'es is  lo e jü m i asi.

P .—(No ccn-'Bco n 'ngua tsato  horai-.idí I 
— Haúia amenazado antes ccn no decir misa, y  al 

e fjcto , mo deié la barf a.
— ¿Per qué?—le pregunta e l fiscal.
 Porque no tenia ganas de afeitarme. Para lía -

m a r  Ja atención faltando á ia disciplina, y  ver si 
llegaba á noticia d>l p rs 'tJ }.

Cuenta que cuando ya  habia escrito varias car­
tas amenazadoras, cogió  un dia el revólver y  fuése 
4 la e ita c io i del Norte, donde creía eocintrar al 
ob isso  *n su carruaje y  liarte 4 tiros oon é '.

E l fiscal le pregunta que si no conocia que e?ta 
« a  ana acción mala; pues podía herir at cochero, 
que ningún daño le hacia.

—No estaba y o  para a 'ordarm e de coches, ni co ­
cheros, ni naía . L o  que neceiitaba era reivindicar 
a i  horra. E.-as reflixiones sonhuaoas para el señor 
fikoal. quo está ahi sentid o tan tracquilo.

Relata los términos de la instancia qus dirigió 
al nnnri 1 y  la copia qne e iv ió  al m inistro de Gra­
cia  y  Justicia; da cuenta de su  correspondencia 
am nszadora ocn el padre Gahino y  su  encuentro 
oon ol dcan

E l deán reconvino 4  Galeote, en nombre del 
obispo, ñor el hecho de haberse dejado la barba, y 
Galeote dice que le oontestó:

— Señor deán, lo que el obispo quiere es que yo 
le haga cardecal.

B 'fir ieu do pormenores de esta visita y  ds la 
conducta y  gestiones de d- ña Tránsito, Galeote re 
fiero un diálogo, en el qne resulta que el sacerdote 

' y  su ama ae tuteaban.
F .—Creo haber oido que doña Tránsito le tutea­

ba á  o-ted.
— Señor fia mi, t i vam os por ese camino, ya  llega­

remos también. Si, lefior, llegaremos; no tengo in ­
conveniente alguno.

D ice  e l fiscal que su objeto es sólo averiguar la 
verdad, y  que no pretende señalar camino á nada.

Galeote refiere las gestiones que hizo para que 
algunos periód’cos publicarau doa 6 tres mas antes 
del D om ingo de Ramos no suelto amenazando la 
v ida del Oaispo. Tiendo que no conseguía sus p r o ­
pósitos. tomó las copias de sus cartas y  las envió 
a M  Renhnm y  E ¡ Progreso.

Cuando llaga el momento de relatar los hechos 
del mimen, lo hace oon frase apasionada: confiesa 
que fné i  «sperarle 4 la entrada de la catedral, y
Íue al verle najar d«l cocha y  subir las gradas del 

trio, ee fué hácia él y  disparó sobre e l hom bro, y  
despnes hizo dos ó tres disparos más sin darse 
cuenta de lo  que hacia, victim a d e n s a  veidadera 
obc«c*oicn, p oriu e  eu propósito no eramatart*.

— No v i  más, d icr; * ;e  cogieron entonces la  ma­
no me gritaron ¡alto! ¡o iM  y  quisieron matarme.

— Yo no me prornae (estarlo— aflrde; resoltó la 
mn»; t" ' iu  buB 'sr a.

F .— ¿Usteá estima el asesinato com o nna acción 
bnons?’

G.— Y o  no «oy  asesino, señor fiscal—contestó en 
tono levantado.—No he hecho < tra oosaqne vengar 
m i nltraj?. E n aparien<.ias, lisu tta  nn ac.to que 
parece pero.....

 ¡Asesino yo..,., cuando no he matada ni m ataié
4 nadie nunca! Y o Uraecto, y o  deploro oomo el qua 
má> todo lo ocurrido.

P .—Soréoese el proo«s*do, qne v oy  4 hacerle 
otra pregunta. ¿Ha sactido alguna vez, allá, eu el 
fondo áe su  conciencia, después de la muerte del 
obispo, rem otdim ieLtcy pena por haberle arieba 
tado la vida.

6 .— Y o  scy  cristiano, recuerdo m achas cosas do 
la juventud, y  siempra he sentido remordimiento, 
y me he arrepentido de mis faltas; ^ero orea ueted

G.—31, señor; lo  hlee porque m i padta no 
ra  qne y o  habla abandrnado las sanas do.^2>s

dudara de ello.
Signe afirmando ene él no ha cometido 

alguno, que la fatalid íd  ó  D ios ha querido c j, 
snita-a e i hecho trist?. y á esta propósito coni*' 
ahora que ha lamentado el eso in ía lo . ^ * 4  

D sciaia  también qae si escribió^ 4 
m anifestanlo que no vendría al ju icio  o n i^

rat en el «a ¿ í*

■■i-

i »
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porque tuvo momentos de pensar en et saiéiT 
pues no se explicaba qus despuei de pu b li^  
eos 2-1 cartai. r o s a  le hubiera puesto en h ¿ , . '  
pero qne despuea anhelaba el momei-to de 1* 
para víadi.'arse pública mente.

T..rEnira oon eato e l interrogatorio del 
cnal manifiesta después que iuslsts en li  
lien cia  de qne se practique la prueba docnm2 
que propuso al principio.

Concedida Ja palabra a l defensor, éste cottit, 
otro interrogatorio. ^

D.— ¿Ha dicho usted que escribió la cart»ti « 
blldo, íio ita d o  por el capellán de la cárcel? 2 
cierto esto, ó faé la caita  obra expontá&ea d* f  
ted?

G .-N o , señor; el padre M ontallan me hablé Ai 
im píos, y... do n iioitrrs enem igoe..

IntetTCga al Sr. T illar acerca de las satijr 
clones que esperaba del obispo, y  dice Galeote* 
se conformaba oon cualquiera deoUion del p t ^  
aunque éita hubiera sido un ca»tig r ;pero  desita 
modo consentía que no ae bnbiera resuelto 1« 
tioB ni de una ni de ctra manera.

D .— S a  dioho usted q'-ra se consideró dash craJ^ J 
desde ei ín-tante e c  que fué despedido ds l a c a ?  
del Santo Cristo de la Salnd.

G,— Pues ya  lo  creo; l í ,  señor; ahi esta 
oceetion. ¡V a y a u n si pregonias! Soa más m|| 
que las pe-etas... (Bisas).

D .—¿Ha dicho ust d q-36 e l D om iogo d »R ^  
salió temprano de casa, regresó laego, tomó i¿, Jp- 
vólver furtivamente (esta es su  frase) y  volifi 
salir?

 Sí, señor; yo  sali ein intención de matu '
obispo; solamente quería herirle, com o ya he 
p o r o . . .  i-iic

D.— ¿En los momentos an qne esperaba ujtti ¿  til 
obispo á la entrada de la catedral para dispanti |hl 
bre él, no sintió usted vaciiaclooes y  remordigil fetri

SOI

• i  i t l *  
«

t o s : '
G,_JNo lentl nada; no tnve tiem po ni se». 

bftstaDte para darme cuenta de m is actos. K: 
quieta sabia si aaistiria e l prelado á los Ofidcg 
reparé en si habia m ocha ó poca gente; cautit'
ViSé el coche com o ana-trado por una fc e ta i  
aistible, me abrí paso, llegué hasta el o t l ip o ; 
paré sobre é l mtqalnalmento dos ó  tres veoM; 
advertir lo  que pasó despnes.

Cuando llega á este punte e l acusado r'vel* 
cansancio: ya  no «e pases, ni acciona ag ' a ’  
com o en un principio, sino m ás bien »i- cqcm
molesto y  parece responder de mala • :u á n  
fensor: habienlo manifestado también queseua 
ta sacar leña de donde no ia hay, y  que al ImiiPtu 
gatorio debía lim itarse á los becbos.

Son las cinco y  media, y  e l presi - 'i  
suspender la vista, que continuará m a’ '- •'» 
serán examinados 71 testigos.

A  la salida de Galeote, todo e l pú>-'ico''QeNli 
b ia aglomerado en loe pasiOos, ss ago. --su; 
y  la G oa id iaciv il que leacom paña, i >r qa* 
car grandes e fueizos p*ra foci'tiar la i , '  -(•ha.

Gslecte dercne'tra cansac-te, pero cha 
fr*ijqui!ida1 y  ánn » '« >  d -  - » 'i  '«'■■li

A n te »  d e  B’ ih ir  a l  o .,C je  co iU -*r  v

: a . £ s i

.,0i I»
goó y quie.'o saludarlos, pero la guaid a cIttI a- 
imnuim pide.

Dorante su  paso por los pasillos y  al fublra* 
cha, le siguen tumnltuosamente grann  imeiolt'' 
rk  sos. Son muchos también los que ’ e slgu»^ 
curiosa mirad-i en e l ocche y  algunos, k c  qa»*' 
ren tras e l vehículo por contemplarlo -  .» v «»-"

Entre el público qne se reunió por í -das pa' 
y  dentro de la tala, se veian m ochos s^cudoW " 
traje talar.

ADVERTENCIA
Kngamoi á nuettrot auscrítoreá

d a*  qae estén en descubierto con i-i:» AÚ
que desde qne tnvo lugar el hecho de autos jam ás 
ae me ha ocurrido pensar en él, ni ménos dolarme 
6 arrepentirme de mi oondoota. Tan natural y  día- 
cnlpablo creo lo  ocurrido. Y o  había agotado todrs 
loa recursoa; la súplica, el llanto, la  queja, la amo- 
nsza; ¿qoé m e restaba? ¿H abia de reeiguarme con 
m i desoonra y  renm-crat á t- da reparación?

B . ¿Pues no escribió m-ted desde la cárcel al
cabildo mostrándole sn  arrepentimiento?

JtJ
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QÍ3tfaci(m, te «irvan saldar «u« -onnotié 
de fín de mes si no qnieren expcóm eiM  
üau) en el recibo del periódico. ,  ^

Advierte nuevamente que no sirve 
d on  alguna sin el pago anticipado* J m

Est. Tip. db «El Globo,» á caroo db J. S. ta T*® 
San Agustín, número 2.

NO m SORDOS
DlAenlUd, BoidOA. 

F)a>na j  lodA' «lüenoe- 
dtidúA de !o® oidot, *e r*nntD

ft) CONTBÚSOBO£HA HERVIOS
CnrMion r»d!M l ds to- 
dMlM«nferTBedft(leñ n»r- 
TÍ06W 7 d fl  fOK lSO.f 

tr .p im V lH ^ T H O y P - HERPES
srm is , ÍKUIIA. VSSÍRBO. SJ- 
CBOFCLA, I  e«>ta*lg«HaiiOBBS qn*
lnf*oe*i>D«a U  B «n p ».* «cR n n  * «  qm  
TttflTui 4 reprodiidm ooa )» PA HA­
CIA THOMPSOa. *0 pe»el»».
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CJÜIj2R0SA5, BSCROfüLO?' T;:
per m*5jgtiÁH Aten, "
n e a u  oon d  BALSAMO TEO '£ I .  « 0 »  
B» «  el fcritrt los aáá
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• A N T #  9 e  H e Y

San rcróiiimo.

■ • F E C T A C U I - M

A P O L O -8  I j i -L a g r a n  v ía
Los valientes. — La isla de 
Ean Balandrsn.— La gran 
vis.

COMEDIA—8 1¡2. -  Turno 3 •
-  Cabera de cborliio.—lo s  
p ciires  ce  la cena.

)  >. jaA —8 .¡Z—T. t.» impar — 
Dieule jxDr d ien k .—El pri­
mer galan.—¡A 'lo  el foegol 

B b I AV a - 8 i p —T. 3.* impar 
_  Para casa de los padre*.
— La vida mar’ rileñ a .— Ei 
testamento azul.—Segundo 
acto.

M A R T IN -S ir-'- Ciclón XXII 
—De.VJadrid á ls lu u a .—Ma­
r in a .-S eg u n d oa c io .

DB F R l C K - í l l í -  
Gran función de gala, hl 
profesor de equitícion  E n­
rique i-iaz, preaeni*ndosus 
cuatro lo r  s  amaestrados 
en libertad.

CIRCO H IPODROM O- 4 1¡2 y 
8 1(-—Moda.—Dos grantks 
fni ciooes. — Debut do los 
tx i é iitricts musirales her­
manos Jimcnez niadrilenoe. 
— El Guaraw.v del Brasil y 
presei tacion del c»ba1lo de 
fuego por el Sr. Perez.

m A J f S T A B
Y CO--CHAS 

á  6, 8 y  12 reales 
NO tQUIVOCABSE 

Posada dol P eire , calle do 
Postas, cuarto principal, en­
trada p o r d  portal grande y

LICFO R T -S -(A -o cb a  
Skat np R irk. — In ip u 'a -í  
cioii de la seguí da lem po- ' 
rada.—Gran sesión extreor-1 
dtiiki'ia de ocho y media á

I LOS &NUNCIINTES
__ _  L os  señores anunciantes

d-’t'é’de la” noche’’coii m ap- encontrarán en loe precios 
niticos regalos pa ia la seu - de nnestra Adm inistración 
ñoras y  señon 8 que teme n grandes y  positivas ventaja*, 
pane en (1 ju ego de las 11. i- aumento extraordina-
Ilí8  y .n  las carreras de pa- dia va  alcanzan-

do la tirada de E L  GLOBO,tilles.
TBATEO GÜIGNOL-(Puer-

tra de B illac).—5 l i2 — l a  
virgen de la Palcma. — Bl 
csatipo d d  Pirata. — Tres 
novios y  una paliza.

«BCREO INFANTIL— (Con­
cepción Gerónima núm. 4). 
Funciones iircisim asdeade 
las t y  I jí  en adelante. — A 
Iss 9, estrenes diarios. — 
Salón elegante de invierno.

la cual representa por los de­
rechos de timbre, bastante 
m ás de la mitad que señalan 
loe dos periódicos de mayor 
circnlacíon  en España, nos 
hace leoomendrar de nnevo 
nnestra plana de annncios al 
com ercio é indnstiia de Ma­
drid, provincias y  extran­
jero .

n V T E R E S A T V r T E  ^
P B IM E B A  FABBIC'A H O JALATE RIA E N  ESPAÑA.

ZA FR A S, NI MEJORES N i M AS B A R A T A R  
L a  m ejor y  más etonó r ica  en su clase. Bsños de todas 

clases modelos extranjeros, lavaoos, mesas oo  noche, in o 'o -  
ros sillicos v jle tó , cubos y jarros tocador, escupideras é in­
finidad de a-tículo» en lata y cinc.

Isabel la  Católlóa, 2-5. S e  remiten catálogos. No tion© ra­
zón  iocial con ninguna otra

ULCERÁS
A m e r ic a n '

ím  LAFFEGTEÜR

ACUA FLORIDA
D E  M VñflÁY & LANMAN.

El Perfatne UniversaL

I f-e e m n ia x a b le  en  e l P añ u elo , 
e l T o o a d o r  6  e l B año.

▼ C U T A  W  T W fA M  L A *  p A A H A C tA S  Y  F k A T U M B  

U A E O l  LA P S H im O L A
Depósto: Sres. Tícente Ferrer y  Compañía.—Baroelona.

Depurativo vejetal, combate Jos maies aecretoA 
llagas, reumatismos y  cuantos desarregles ocasiono 
tud de la sangre. Botella de 8 á 12 rs. Farmacia de 
ücaña, Atocha, 85, frente á la d s Relatores.

4 LOS VITICÜLT08ES Y VINIC0L105ES
L A GACETA D S FOMENTO está pubhcande 

t é  sesiones del Congreso de Viticultures, donde «  _ „  
tran íntegras cuantas proposiciones, d ocu m en »^ ^ ^ ' 
astadisticos se han presentado, y  los d is - 'u r ^  ex**
(e  las personas que han hecuo uso de la p tia or^ ^ ,| | jl 

Como estimamos estft trabajo da suma impartsM^T 
enranios se dedican al cultivo de la vid y  elabof ^  # 
vino, n<» permitimos ofrecer la colección  com p-® '*Jy^ 
diario, que por los documentos que contiene W .  
m ofde  gran utilidad.  ̂ ^

Se vende encuadernado ral precio de 2 50 en  i - 
tracion de LA GACETA, Atocha. 84, aegundo. , ¿^1® 

Pueden hacerse encargos en el mismo looai ^  
ireao.

GACETA DE FOMENTO
REDACCION T  ADMINISTRACION, ATO CH A , S4, S « ( j .

EL SUSPIRO DEL MOí
Y » 0 1 B  O A » T B I r á A ^

Se ha puesto á laventa el T O M O  li*

y T T I

Recisntemente siontado este estabiecímlento. en ambas W io n e e , con toda kijrarfeccion
n s t o  á di‘'pos’ cíon del público, para toda clase de impresiones de anuncios, periódicos, folletos ú obras estensas, asi eocso pa 
r «  a] ramo de encuadem ación; pudiendo ofrecer írran economía en los precios, por no gruíamos la idea da Inoro, y no ser los

para todo 
servicios que

¿ i único objeto del Establecimiento.
Ayuntamiento de Madrid




